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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
En qué consiste la fuerza superiop de los aliados

o. se m e ocu lta ,-al d a r  a  esta  crÓnic^'uii título 
es'a la  v e z  im á pregunta y-una 

q u e  puedo excitar la  curiosidad é ji eí-ábimb 
de m is léctores, y - t a l  ve»  h aeta-prdvqéanen - •• 
algunos que piensan en la. ofeRsiya áíém ajia, 
u n a  irónica so n risa .' S in  e m b a rg o /este  iué. - 

;.el tem a cjue acabo de desarrollar en las conferencias que 
di en las provincias en 
com jm ñía del historiador 
am ericano H erbért Gib- 
boirs -y del Profesor inglés 
Eccles, d e  O xford. D ad a  
lá  inipresión q iie  produ- 

- jeron; m e resuelvo- a' pre­
cisar ,y a justificar nues­
tras declaraciones en este 

: periódicb. ^Le T a m p s)]  que 
d a s dáraja: conocer a los 
lectores d c todo cl uni­
verso.

G ibbons y  E ccles die­
ron a conocer lo s fines 

•••comunes, n o  d e  guerra,
‘ sin o de paz, q u e  persiguen 
( i o s  aliadas, Ámbo.s e x ­

presaron cl sentim iento 
T definido, unánim e, d e  sus 
, com patriotas, d e  q u e cn-
• tr e  las condiciones de paz 

la devolución d e  A lsacia- 
L orena a  F ran cia  es una 
condició¡> sine qua n o n ;  y  
q u e adem ás Fran cia , que

d ía  sufrido ta n to  en su 
‘ propio territorio , que ha 
: derram ado u n a sangre tan  

. generosa y  que, por su 
incom parable energía y  

i su  incansable sacrificio, 
h a  destruido c l plan  dc 
conquista y  de hegem onía

• de A lem ania, salvando al 
m undo, F ran cia  debe ser

;• in d em n izará  de todas las 
devastaciones de la  inva­
sión y  debe ser una vez 
m ás colocada en el esta­
do de fuerza que conviene 
a  la  nación q u e la  his­
toria  h a  colocado en 
E u ro p a  com o c l escudo 
de la  civ ilización  contra 
el gcm ianism o.

H ago n o tar estas palab ras porque son  la  expicsióri del 
pensam iento q u e anim a particuiarm eríte a  los .ciudadanos 
le los E sta d o s U nidos. Y a  hemos ten id o m uch as m anifes­
taciones púb licas do sim patía, y  es de d e se a r .q u e  estas 
declaraciones sean conocidas cn to d as nuestras cam piñas 
y  cn nuestros ta lleres p o r la  v o z  m ism a de los a m e r ic io s .

P ero  p a ra  a lcan zar estos fines com unes y - r c a l iA r  este 
program a d c reparación  y  d c garan tía , h a y  que.VeitCcr, y  
vencer de ta l m anera que la  v ictoria  íé te fin lr ie  él désa/nie'' 
de A lem ania.

E l  E M IN U N ÍJ i E S C R I T O B 'M I L I T A R  G E N E R A L  M a L L E T E R R E .

í D esarm ar A lem an ia  ! ¡ H e  a q u í e l ob jeto  eom ún de 
gu erra d e -lo s  aKaslos .t D esafío  a cu alq m efa  que píense 
sin ceram en te en la  p az del -p o rv aiir  a q«e encuentre otra 

■soluelóñ á-esta -esp an to sa  guerra. Estamos-sÍ€s»pFo-frente 
a l terrib le dilem a qqe Iuó enunciado desde e l principio d<; 
iá  g u e r r a : V e v c c p  o ser  esc la v iza d o s.”

i C uestión de v id a  o  de m uerte ! ex c la m ó  azorado el
C an ciller alem án  ctiando 
e l E m b a ja d o r  de In gla ­
te rra  le  an u n ció  ia  in ter­
ven ción  b ritán ica . Cues­
tió n  de m uerte, .si, para 
F ran cia  y  p a ra  R usia si 
h ubiesen  sido vencidas.

- L o  vem os h a y  en Rusia. 
Cuestión do v id a  para  los 
aliados, piu-que esclaviza­
dos por- A lem an ia  hubiera 
eq u iva lid o  a  la  m uerti 
económ ica.

L o  que-' h a y  q u e e x tra ­
ñar es que nosotros los 
a liados no h ayan jos pues­
to  la  con d ie i^ i de m uerte 
para  nuestros ad versario '; 
sen cillam en te porque no 
teníam os ningún'proyecto 
tenebroso de ' Vasallaje. 
Garautiaa.m os aún- a los 
alem anes la  v id a  de los 
pueblos libres, si quieren 
com prender e l crim en
com etid o p o r sus gober­
nantes, s i acep ta n  vo lver 
a  en tra r  en sus justos 
lím ites territoria les y
confor '• ■'■‘ e con  nuestra 
conc e p  ión  de los dere­
chos ' '5 deberes
recíproi 1 d q l naciones.

('o  .Éacadós, 
ii- v a d  d m os sufrido
los m á iq n  i'añ  s en
cuerpos . tei es No
querem os que e 1.0 se re­
p ita . Y  ' i,ü uiro. pibclio 
tenem os ¡ i  1 q u itar las 
arm as a n en m igq que, 
h a sta  q u e p r u e  e ló con­
trario , te i.iirera o s, \  or 
desleal y  sospechoso ?

E n  consecuencia, ¡lay 
que desarenar a Aletñunia.
: pero líi v icto ria  ño seE l. único m edio.-es .Li v ictoria  

obtiene, sino con úna fuerza superior.
H asta  h oy, la' gueri-á nos ofrece el espectáculo paradójico 

de q u e esta fuerza superior parece pertenecer aún á  A le­
m ania, que h a fundado en e la  su derecho y  su  agresión, 
y  no h a y  p ó r qué sorprenderse que subsista desdo hace 
dos-años y  qiie. to d a vía  a la  hora ac.tual tra te  de a n a iica i 
a  lo s  aliados un a  especié d e  réconócim iento do su  superiori­
d a d  m ilitar para, que renúncieñ, a  continuar uila  'lucha 
desigual y  ¿ in  resultado.
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Evidentem ente, pavoce asíiuLsinu 
paradójico, puesto quo iiará más o 
menos cuatro años de guerra que una 
coalición comprendiendo l''rancia,
Inglaterra, Rusia, Italia y  últim a­
mente los Estados Unidos, nna coali- 
í ión dueña dc los mares, quo une a 
la fuerza de las armas la fuerza dcl 
líluqueo, no haya podido duninav 
los Imperios Centrales apoyados por 
Tu rq u ía  y  Bulgaria, y  que, por el 
contrario, esta coalición parezca aún 
a la hora actual en situación más 
difícil que los años procedentes.

Sin embaído, no h ay duda cpic no 
obstante tantas faltas, tantos reveses, 
no obstante tantas doóepdunes, uo 
<»l)»tante la desaparición increíble de 
Knsia, la coalición poseo la fuerza 
necesaria para vencer a Alemania 
con ia voluntad y  con el tiempo.

Si examinamos esta fuerza bajo 
el solo punto de vista m ilitar, puede 
her que la comparación con la fuerza 
m ilitar alemana deje alguna duda, 
alguna inquietud. E l  cuadro del mapa 
(le ia guerra cs siempre impresionante.

l’ero no h ay que ohidav (¡ue a 
esta fuerza m ilitar se debe añadir 
la fuerza económica, o, para decir mejor, que la fuerza 
m ilitar de los aliados depende (‘sencialnicnte de su fuerza 
ccom'miiea. H a y  que tener en cuenta que estas dos fuerzas 
c?tán estrechamente ligada.s.

l.a fuerza m ilitar de los aliados es incontestablemente 
superior, aún sin Rusia, a la de los Imperios Centrales, 
si s<- ¡olalizan sus recursos en hombres y  en . materia!. A u n  
cuando Alem ania acaba de dar la prueba de la fuerza que 
aún posee y  qnc cs ca]iaz de atacar con g rrn  vigor, cs 
indiscutible que su desgaste e.s jirofundo y  que se agra\-a 
más rápidim cnte que el de sus adversarios.

l ’ero no h ay solamente que adicionar los hombres y  el 
material. D el empleo combinado dcl m aterial y  de los 
liombres depende el resultado dc la batalla, aún más ho>’ 
<pic al principiar la guerra, jxirquc las fiieizas dc destrucción 
se han acrecentado en el cm?o de esta guerra a punto de

0 R G A W Z . \ C I Ó N  d e l  T E R R E N O .

K n  P R I M K K .\  L Í N E .\ .

igualar el desg'.ste de los combatientes. A  esto aumento 
del valor del material se puede atribuir la prolongación 
de esta lucha inaudita, a la cual las fuerzas hmuanas no 
parece <pie pudiesen resistir. ¿ Quién se hubiera atrevido 
a decir en 1913 y  en iq iq , cuando en plena ilusión paci­
fista se sentían, sin embargo, pasar los hálitos dc guerra 
que sallan dc l;i jiotente respiración dcl coloso germánico ; 
quién se hubiera atrcrúdo, sin provocar una sonrisa de 
lástima a los economistas, finaiwieros, diplomáticos y  tantos 
otros, que ias naciones annadíis, en que predominaban los 
hombres militarizados en rcscr\'a, soportarían las pruebas 
dc una gueria'de tantos años, pruebas doblemente terribles 
por la duración y  por cl espantoso holocausto ? ¿ Quiéii 
iuiincra pensado que todos cstos hombres de cierta edad, 
ligados por m il lazos familiares y  sociales, acostimibrados 
al trabajo })¡icífico. cuidadosos dc acrecentar su bienestar.

disjniestos a crccr en las utopias 
de ruia sociedad m ejor de la ciudad 
futura, realizando cl gran idciü de 
felicidad que atormenta la hum ani­
dad y  que, liay que decirlo, les re- 
¡nignaba someterse de más en más 
a las exigencias del servicio m ilitar 
obligatorio y  personal y  aun a la.s 
pocas' semanas de instrucción que 
les imijonia una ley dc seguridad 
nacional; que cstos hombres casr.dos, 
padres- dc famiha, entrarían en la 
refriega trágica al lado de los jó\-eiies 
del ejé'rdto activo y  serían a su \ ez 
hombres de guerra incomparables, 
soportando todo, prontos al sacrificio 
durante años?

Esto  se aplica a todos los belige­
rantes, si se puede adm itir cpie los 
alemanes, austriacos, nosotros fran­
ceses y  nuestros aliados rusos, y  aún 
los italianos, representantes de n a ­
ciones preparadas en una amplia 
escala a esta guerra e inspirándose 
en sus tradiciones respectir'as con 
una larga preparación de espíritu
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U n  t a n q u e  a l e m á n  c a p t u r a d o .

de disciplina,y  dc sacrificio, soportan semejante prueba. 
N o  hay (jue olvidar en nuestra admiración a los ingleses 
n i a los airieíicaños', qne han podido transform ar y ; traer 
a loa canipos'de batalla qurópeos, a m edida-que.la  lucha 
se prolonga, .'los. mismos caracteres db obstinación y  dc 
constancia' qire lós' aliados y  sus adversarios. .

Cuándo setobservá el inmenso 'campo de batalla desde Igr 
le janía 'de los anos transcurridos,' nó .se puede menos qu<5 
adm irar que toda' esta resistencia de .estos millones de 
combatientes, n a  obstante .tantos sufrimiéntos y  tantos 
sacrificios, ha. sido el resultado del apoyo que les han'pres­
tado las fuerzas de destrucción. ■ ;

Esto parecprá'aún m ás paradójico, y  sin embargo,así es. 
E l  mat'eriál formidable quo há transformado', la guerra 
clásica ,dé ' movornicntos en guerrá- dé trincheras y  que'

parecía debía dc cniqnilar con el tiemj:o, bajo la violencia 
dc los obuses, ¡os explosivos y  los gases tóxicos c infla­
mables 'á fos .combatientes inmovilizados; al co.n'^v.arijí'.íia 
aum entado-la resistencia humana, y  la. guerra, p fq ló n ^ n - 
dosé,'.ha 'perm itido  poner eh' juego hasta eb parojíismo 
todas las fuerzas/tcdos'log.recursos de las naciones en^jlhás.

E s ,s in  duda, a este, conjunto de fuerzas de destruqeión 
que Alem ania debo. los.nuevos .éxit-oa que Hán renovado las 
angustias'que parecían alejadas, . Los soldados alemanes 
no hubieran bastado, no obstante la preparación éspecial 
a que han sido, sometidos durante muchos meses, no obstante 
la exaltación de las yictorias, precedentes, en particular dcl 
incidente italiano y  el desastre de los ejércitos rusos, si su 
empuje ho hubiera/estado apoyado por un 'm ateria l nuevo 
y  pcrícccionadoy ' • .

i i

>3

OS Q U E  P R E S T A N  S E R V IC IO S  D E  G U E R R A . U n  p e r r o  q u e  p a u t a  l l e v a n d o  u n a  o r d e n  e n  s u  c o l l a r .

Ayuntamiento de Madrid



i "  d f . J u n i o  d e  k i ' í A M E R I C A  - L A T I N A

l.’ -N'A r i E J E C I T A  Q U E  I lA  V Ib i'U  T O D A S  S U S  1‘ E O P IE D A D E S  A R R A S A D A S , B U S C A  R E F U G IO  L L E V A N D O  L O  Ú N IC O  Q U E  H A  P O D ID O  S A L V A R ,

%

E l  S r .  C l e m e n c e a u ,  1 ' r e s i u e n t e  d e l  C o n s e j o  d e  F r a n c i a ,  v i s i t a  c o n t i n u a m e n t e  a  l o s  p o i l i i s  q u e  h a .n  d e t e n i d o  y

D E T E N D R .Á N  A L  IN V A S O R .
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..  A  • este juego 
com binado d c  
íui^zas de d es­
tru cció n  y  dc 
m aterial, y  no 
ob sta n te  la  so r­
presa, se debe 

. que se  Iiaya  p o ­
dido restablecer 

. u n a  s i t u a c i ó n  
eom prom etitia en 
apariencia, y  de- 

. tenido hasta  h o y  
•esta a v a la n ch c, 
d c la  que espera 
A lem an ia  to d a ­
vía , según p a re­
ce, una p a z  " p o ­
derosa,”  p o r no 
decir su  s a lv a ­
ción.

i A h ! c i e r t a ­
m en te que los 

. c o r a z o n e s  d e  
•nuestros solda­
dos y  los do n u es­
tros a lia d o s , se 
h an  m ostrado lo 
que .siem pre han •

• sido, y  Jas relaciones de la  b ata lla  del N orte  nos traen 
una v e z  m ás la  p ru eb a que, no ob sta n te  estos huracanes 
de fuego y  de fierro a  los cuales p arecía  que n ad a podía 

. i csistir, los soldados' cíe F ra n cia  y  d e  In gla terra  han con­
serva d o , au n  fu era  de laS. trincheras, e l ascendien te que 
lian adquirido sobre los soldados alem anes. Si m enciono 
la  im portancia que tien e h o y  cl m a teria l de guerra en la 
b a ta lla , cs para  que resalte m ejor precisam ente el hecho 
extraordin ario  que los com batien tes h a yan  pedido, no 
solam ente resistir, sino dom inar.

¿ P o r qué ? P o r la  fu e r z a  m o r a l, que en resum idas cuen tas 
es-cl secreto d c l vencedor y  del vencido.

H a y  que recordar siem pre este razon am iento para  poder 
com parar las fuerzas opuestas y  v e r  con claridad  c u á l será 
cl fin d c Ja lucha. Se puede calcu lar, to ta liza r  cl núm ero 
d c hom bres, de cañones, obuses, am etralladoras, cam iones, 
avion es y  to d as las  m áquinas 
de destrucción  y  de m uerte ; 
siem pre será cn el va lo rm o ra l 
do los com batientes en donde 
se debe buscar la  solución del 
problem a d c la  guerra.

Pero esta fuerza m oral no 
c s  solam ente la  que sostiene 
a l com batiente, a l soldado, al 
ejército, fuerza de disciplina,
(Ic exaltación, dc sacrificio, 
fuerza algunas veces autom á­
tic a , refleja. H o y  son las n a ­
ciones la s  que com baten por 
su integridad.

F.n el frente, en e l taller, 
en la  fábrica, en la m ina, en la 
tierra, todo cl m undo com ­
b ate. E n tre  la línea de b atalla  
•y el resto del país, h a y  un 
cam bio constan te de tra b a jo  y  
de sacrificio. T o d o  repercute 
de uno a otro, y  olas de em o­
ción profunda a gitan  in ce­
santem en te el país en guerra, 
según las variaciones de la

luch a y  la  g ra v e­
d a d  d c los sacri­
ficios y  de los 
sufrimientos'.

L a  fuerza m o­
ra!, es .decir, d  
espíritu  d c d is­
ciplina, !a- con ­
vicción  d e  lo s  
sacrificios nece­
sarios, es ta n  in ­
dispensable para 
todo el pais como
para e ejército

U N A  A V A N Z A D A .

E l  G o b i e r n o  .A m e r i c a n o  d e c r e t a  u n a  c r u z  d e  g u e r r a .

q u e com bate. E s 
necesario que el 
espíritu  guerrero 
¡mime te n tó  a la 

• n ación  com o a 
los soldados.

-Si un país se 
can sa, s e  d es­
c o r a z o n a ,  se 
sien te im potente 
p a ra  segu ir su ­
f r i e n d o ,  a ú n  
an tes que su e jé r­
cito  sea vencido, 

j la  derrota  será
pi'óxiniá y  cici ta.

Pensar.do a; i, encontrarénió.a e l verdadero sím bolo de la 
fuerza superior que debe darnos la  victoria.

P orq ue la  experiencia de esta guerra nos dem uestra que 
no basta tener la  fuerza b ru ta l y  obten er -victorias m ili­
tares para  a b a tir  adversarios tenaces y  que iconservan <i 
sentim iento de su  fuerza. B ajo  este p u n to  de v ista , A lem a­
n ia  puede desarrollar an te sus pueblos, vierido e l  m apa dc 
la  guerra europea, un cuadro m aravilloso, cap az d,e exaltar 
h a sta  cl ú ltim o grado su m oral y  darles la  ilusión de alcanzai 

. d  ob jeto  d e  conquista y  d c dom inación que se proponen 
. sus gobernantes. E n  la  coalición de los E stado s ligados contra 

. ella, A lem an ia  h a ab atid o  sucesivam ente a  Serbia , Rum ania 
y  R usia , y  o cu p a vasto s territorios enemigos.

Sin em bargo, está  vencida ; y  tod a  la. ciencia m ilitar 
alem ana, encarnada cn H in dcn burg y  Ludendorfí, no cam ­

b ia rá  en n ad a e l fin fa ta l dc 
la  lucha.

P o d ría  d ecir q u e esta d e ­
rrota h a  sido un hecho desde cl 
Miirne, porque así lo quiso el 
destino. P ero  h a habido desde 
entonces en esta  gu erra ta n ­
ta s  conm oVL'dorasyam enudo 
desconcertantes peripecias, 
que va le  m ás creer que la  de­
rrota  es la  resultante de la  p ro­
longación m ism a de la  g u e rr a ; 
es decir, de la  constancia que 
los aliados han tenido para 
soportar sus reveses y  repara)' 
sus errores, y  d c la voluntad 
im p lacab le  que hí.n conser­
vad o  para  continuar h a sta  el 
fin su com bate. N o deseando 
ser esclavizados, han com ­
prendido que cs necesario v e n ­
cer, porque tienen los medio»

. para  ello.

L o  ped ían  ciertam ente, aiiii 
antes d c ciitrai- un línea-lo» 
E stado s U nidos, porque te ­
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nían ya ou m ano iina anna terrible, dc una-eficacia dc- 
jisiva, «¡ue sabían m anejar ; me refiero a la soberanía de 
los mares, asegurando cl bloqueo económico de Alemania.

No quiero recordar aquí cómo este bloqueo, en iq i4 , 
1013 y  1916, no obstante sus insuficiencias, ha debilitado 
la fuerza de Alem ania,, cerrándole las rutas máj'ítimas, 
¡irivándcila de sus colonias.

Peio la intervención de ¡os Estados Unidos ha dado al 
bloqueo toda su , 
eficacia. A h í es­
tán los hechos.
No obstante el 
hundimiento dc- 
|ik>rablc e ines- 
|)erado clc Rusia,
(|iie en su reali- 
(iad 110 es sino 
\iii es l a n t o s o  
eaos, (• bloqueo 
de .\k inania con­
tinúa hermético, 
l.os Estados U n i ­
dos, (]iie eran la 
inincipal íiicntc 
de aprovisiona­
miento do los 
neutrales, tienen 
desde hoy a éstos 
sometidos ■ a su 
l e y .

Alemania, que 
lia ¡Kicliclo resistir 
con un método 
de racionamiento 
enérgico al b lo ­
queo inglés, es 
ya i m p o t e n t e  
ante el bloqueo 
americano.

Debemos esperarnos todacía rudas reacciones de la 
ínei-za m ilitar alemana. Los jirusianos feudales, los pan- 
gennanistas delirantes, la casta m ilitar, todos los que están 
atacados de la locura de Júpiter —  qnos viill perderé, 
Júpiter demeniai —  irán sin duda hasta ei fin de su locura.

Nosotros aliados, opondremos la misma constancia, la 
misma paciencia, la misma vohm tí'd, la misma fe inquc- 
hvantablc. Tenemos la seguridad dc c’encer desde el m o- 
ineiito en que comprendemos que hay que vencer que 
poileiiios vencer. N o  es solamente por cl número y  la fuerza 
de los combatientes cpie sabrán obrar m ilitanncnte a la

M lS - K N V S -liR l 'E R S  Q U I T A D O S  A  L O S  A l . l i M A N E S  L .S  L .A  O F E N S I V A  D E  P I C A R D Í A .

hora propicia que señale el Mando Supremo, y  así podremos 
decir a ios alemanes :

“  Habéis querido la guerra para esclavizamos, para 
dom inar el m undo en nom bre de vuestra pretendida misión 
de pueblo elegido ; habéis empleado para ello la fuerza 
bárbara que la ciencia ha puesto en vuestras manos. O iic- 
remos desai-maros para poder -\-i\-ir y  trabajar en p a z ; y  
para desarmaros, tenemos más que la fuerza de nuestras

aimas y  la cien­
cia de nuestro 
buen derecho : 
tenemos cl blo­
queo económico 
que continuare­
mos hasta que 
capituléis. Q ue­
r é i s  c r e a r  la 
MiUeleuropa con 
la esperanza dc 
a\'asallar Rusia 
lo mismo que 
Austria >• los 
Balcanes.

‘‘ N o s o  t r o  s, 
pueblos dc O cci­
dente, riberofiüs 
d e l  Atlántico, 
ingleses, f r a n ­
ceses, americanos 
y  todos los pue­
blos libres que 
senos unan, liare­
mos la liga econó­
mica, la Nación  
Central del AUán- 
tico, que conti­
nuará ¡a guerra 
el tiempo qne sea

necesario para que la guerra alemana no r ’uclva a des­
encadenarse otra ve z.”

Alemania v los neutrales
( P . v a  A m é r i c .a L a t i n a .)

T.A  P A L A D E A  A R U A X C .V D A ,

i .  barco c"pañol Iiifanfn I.sabel fué detenido no 
hace mucho, a poco dc haber zarpado dcl 
puerto ch' Las Palmas, en plena m ar, i>or nn 
sulimarino alemán dé gran talla. Los alema­
nes, dirigiéndose abordo' dcl buque español, 
procedieron a interrogar a los pasajeros, a 

examinarlos detenidamente, pidiéndoles ademas sus docu­
mentos de indcntidacl, etc......................E n tre  éstos había
varios militares del UniguaN' (¡ue iban a Francia y  
a Ingiatcrra. Descubierto ésto, se lés puso a escoger: o 
se i-mbarcaban en el submarino ¡lara ser en seguida lleva­
dos en calidad de prisioneros a Alemania, o se comprometían,

bajo juramento, a no poner pié en ningún país ele la 
Uniente.

I.OS oficiales i<rotostaron enérgicamente, pero viéndose 
indeíiuisüs tiu-ieron que dar su palabra como se les c.xigía. 
Una vez hecho ésto, se perm itió al Infanta Isabel continuar 
su viaje hasta Cádiz.

A  propósito do este incidente, se me han hecho las i>re- 
guntas siguientes :

I .  L a  condiielii dcl submarino alemán, ¿está  justificada  
por los usos y  costumbres del Derecho Internacional ?

I L  E l juramento, obtenido en circunstancias semejantes, 
¿ obliga a los oficiales uruguayos ?
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!. A l  "d e te n e r”  y  ”  m andar visitar ”  al 
el submarino alemán, como navio de guerra de una nación 
beligerante, estuvo dentro de su derecho. L a  práctica del 
derecho internacional m arítim o reconoce en tiempo de 
guerra a los beligerantes la facultad, con el nombre de 
” 'derecho dc visita,” dc inspeccionar "todos  los navios 
mcicantes ”  que se encuentren en alta m ar. (Instrucciones 
del Ministerio de la M arina a los oficiales en jefe, etc. 
París, Im p r. nat., 1916, A rt . 85.)

Pistas operaciones tienen por objeto asegurarse de qnc 
los neutrales no abusan de su libertad comercial para favo­
recer al enemigo, y  no transportan ningún contrabando de 
guerra que redunde en beneficio de a q u é l; toleran la visita 
de los oficiales beligerantes al barco neutral, y  el examen, 
por éstos, de los documentos y  el cargamento de abordo ; 
las investigaciones sobre la nacionalidad dcl barco, su 
destino y  su ruta, o sobre la 
tripulación, carácter de sus 
pasajeros, etc. Mas, en las 
instrucciones antccitadas, se 
agrega:

"  Todas estas operaciones 
dc visita deben hacerse con 
foda cortesía y  moderación.”
(A rt. 86 bis.)

Si el resultado de dichas 
operaciones demuestra " d e  
una manera cierta la neu­
tralidad dcl navio, su destino 
inofensivo y  el carácter ino­
fensivo de su cargamento,”  el 
navio visátado queda en liber­
tad  de "  continuar su viaje ,”
(Iirstrur., A rt . 96.) Si "  cl 
barco se opusiese por Ja fuerza 
a! e.xamen legítimo compren­
dido en las operaciones de la 

•visita, entonces el beligerante 
puede capturarlo, y  aun con­
fiscarlo ulteriorm ente,”  (In s - 
truc. ibid., A rt . 102.) Otro 
tanto ocurre en caso de que 
su carga fuere contrabando.
-(Instruc., A rt . 115.) E l  epilo­
go se representa ante el T r i ­
bunal de Presas, quien, a con­
tinuación dei debatedéléy, de­
clara válida o anula ¡a captura.

I.os alemanes han suprimi­
do esta garantía. Pretextando 
que a sus submarinos íes se­
ría en extremo arduo conducir
las presas ante im  tribunal m arítim o alemán, han creado 
un procedimiento a su m odo ; las más veces; dcsfaálijan 
cl navio detenido, y  prendiéndole una bomba lo-echan a 
pique, dejando a los tripulantes sin más refugio' que sus 
botes, abandonados sobre las olas al cuidado de' la 
Providencia. •

Si se trata, como en el caso dcl In ja n ia  Isabel, de un barco 
neutral que lleva todo en regla, y  que, p o í tanto, no es 
susceptible de captura, ¿ cuál sería el trato que debe darse 
a los pasajeros encontrados abordo ?

H a y  una distinción que hacer : a) S i estos pasajeros son 
"  ¡Jamados a servir en Jas fuerzas armadas enemigas”  o 
"  viajan por cuenta y  en pro de los intereses de u n  Estado 
enemigo,”  puede el beligerante hacerlos "  prisioneros <Ic 
gueiTa.”  (Instruc., A rts . 59 y  144, y  Anexo 111,  fórmula R .)

La  declaración naval nrmada en Londres' el 26 dc. Fe­
brero de 1909 por H e rr  Kriege, abogado' del Ministerio de 
Negocios Extranjeros, en nombre de Alem ania, no previene 
nsás que el prim er caso :

(Dibujo de A. B e l t r a m e . )  (La Dominica del Caniere. M i l á n  )  

E l  f i n  d e  u n  p i r a t a .  U n  c a z a - t o r p e d e r o  i n g l é s  p a s a  p o r

O J O  A  U N  S U B M A R IN O  A L E M Á N  E N  E L  M a R D E L  N O R T E .

" A r t . 47. —  Todo individuo incorporado en la fuetea armada del 
enemigo, y  que sea encontrado abordo de un barco mercante neutral, 
podrá ser hecho prisionero dc guerra, aun suponiendo que no se 
tuviese derecho de apresar el narto.

b) ¿ i  los pasajeros encontrados, aun abordo de u n  navio 
capturado, no entran en esta catt^oría, quedan libres, y 
pueden desembarcaren el prim er puerto qué el navio to­
que.”  (Inst., A r t .  143.)

E l  "  M anual de las Leyes d a la  Guerra M arítim a,”  redac­
tado, con el concurso de nuestros colegas alemanes, por el 
Instituto de Derecho Internacional en su sesión de Oxford 
un año antes de la guerra (Agosto de 1913), decide 
igualm ente:

"  Art. 63. —  Los pasajeros que. Sin formar parte de la frfpnlación, 
se encuentren abordo de un barco enemigo, no pueden ser detenidos 
como prisioneros dc guerra por cl enemigo, a menos que se hayan 
hecho culpables de algún acto hostil."

Los pasajeros, según el 
caso, pueden ser cons;derado.s 
en la clasificación de "  con­
trabando por analogía ” ; pero 
los tratadistas alemanes no 
los comprenden en esta cate- 
goiía sino cuando se trata de 
"  soldados o marinos trans­
portados para 0  ;.ervicio de 
una potencia beligerante.” ( i )  

E l  AllgemeineS Landrccht 
prusiano no prohíbe a los 
navios neutrales más que el 
transporte "  dc oficiales y  
soldados, tanto de tierra 
como de m ar, pcrtrnccrentes 
a p aises beligerantes.'' ( I I ,  
§2037 y  2038,)

H a y  más. Los diplom áti­
cos de una potencia enemiga 
no deben ser detenidos abor­
do de un barco neutral- Esa 
cs la tesis que sostuvieron to­
das las potencias europeas en 
el célebre asunto dol Trent. 
Dicho barco (neutral), du­
rante la guerra de secesión 
(1861-1865), transportaba a 
dos diplomáiicos, los Sres. 
Masón y  Slidell, quienes ve­
nían a Eu rop a  para repre­
sentar a la Confederación dcl 
Sud-' La  fragata norte-am eri­
cana S an  Jacinto  aprehendió 
abordo del Trent a los envia­
dos sudistas y  los condujo en 

calidad de prisioneros a un puerto americano.
Esta vía  dc hecho suscitó las protestas, 110 solamente de 

Inglaterra, a quien pertenecía el barco, sino hasta, de poten­
cias no interesadas. Prusia y  Austria, principalmente, se 
indignaron mucho. (L . Gressner, op. cit. p. 122). E l  Gobierno 
de W ashington se decidió a  poner en libcrtr.d a los 
prisioneros. {2)

(i) Sic : L. G essner, Consejero de Legación dc S. M. el Emperador 
dc Alemania, el Derecha de los neutrales en el mar, .Berlín, 1876, 
p. 111-115. —  P e re ls , Consejero del Almirantazgo Imperial en 
Berlín, Manual de Derecho maritimo internacional, París, 1884, 
p. 286. —  H e fftk r , Profesor de la Universidad de Berlin, y  GefFCKe.n, 
ex-Ministro residente, e¡ Derecho 1 nicrnacionat ds Europa, Berlin, 
1883, p. 396 y  nota 2.

(2 j  'Vóase asunto Trenl: L. G e s s n e r ,  op. eit. p. 1 2 1 . —  I T r f f t e r  
V  G e f f c k e k ,  obra cit. p- 397. —  P b r e l s  se muestra, severo ; "  El 
capitán noTte-aincricano' tenía tan sólo dereclio a CerciorarSo del 
destino neutral dol Trent. Exceder ese limite íué una íiulcncia ilegal." 
—  R .  K l e e n ,  Encargado de Negocios do Suecia y  Noruega, Del 
Contrabando' de Guerra, etc., Berlín, Pntt-Kammer, 1893, pág, 235, 
Nota 2.

I
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E l  submarino alemán, al amenazar con detener a boflJo 
dcl Infanta Isabel, barco neutral, salido de-un puerto neu- 
(ral con destino a otro puerto neutral, además dc visitado 
V j-econocido como no sospechoso, a oficiales pertenecientes 

un país neutral (el U ru gua y) y  que no estaban al servicio 
dc ningún país beligerante, ha cometido, coníonne, a la 
'ignificativa expresión del Consejero dcl Alm irantazgo 
Imperial de Berlín, F . Pcrels, ' '  una violencia ilegal.”

La  circunstancia de que las relaciones diplomáticas 
m trc  el U ru g u a y  y  Alem ania se hallen actualmente ro-tas, 
i n nada afecta la índole dol acto incrim inado, ya  que 
-cmejante actitud política en m odo alguno equivale al 
'■ estado dc guerra.”  H a y  ocasiones en que hace veces de 
preludio; a menudo no es otra cosa que una pausa en ías 
relaciones directas, pero pacíficas, de dos naciones. E ntre  
i llas, la neutralidad, eon sus consecuencias, es la regla 
ílirccta de sus relaciones tirantes, ( i )

* ' * *

I I .  I,os alemanes no han dejado a los oficiales uruguayos, 
encontrados abordo del Infanta Isabel, más alternativa 
que la de ser conducidos a los compartimentos dcl sub­
marino para ser, mediante esta forma de locomoción excep­
cional, llevados prisioneros a Alemania, o bien compro­
meterse a no visitar Francia o Inglaterra, o país alguno 
do la Entente. Nadie reprocharía a los oficiales neutrales, 
así ofendidos, de haber preferido al m artirio seguro, la 
fórmula exterior dc una promesa.

¿ Qué vale, legalincnte, un contrato así ? La  respuesta 
-i' halla contenida en cl Artículo 123 del Burgcrlicha  
(ksetzhuch (código civil alemán en vigor liasta el i.°  dc 
Enero de 1900) ;

‘ Artículo Í23. — I.a persona tute ha .sido obligada a hacer una 
dcdacacióii mediante maniobras dolosas o por amenáxa ilegal, 
puede aducir la declaración t'e nulidad."

Los oficiales uruguayos pedirán a su Gobierno que se 
lc5 dispense del compromiso que ” la violencia ”  Ies impuso. 
E l  Gabinete dc Montevideo accederá dc fijo a tan justa 
petición. F.n la W illiclmstrasse se ̂ quedarán mollinos. Pero 
el alma de los juristas alemanes experimentará regocijo aí 
\-er que se ha dado tan completa satisfacción a uno de los 
articulos menos discutibles de un código que tan justo 
orgullo constituye par ellos (2).

La suscripción de los a lum nos 
de las Escuelas francesas

(Nota comunicada por el Ministerio dc Instrucción Pública.)

'■ H e í i o s  anunciado (pie se inició en las escuelas públicas 
una suscripci('in cn favor dc! prim er licérfano americano de 
la g jc n n . No se trata ile ofrecer a los Estados Unidos un

(1) Pueden servir de ejemplos : I-a ruptura diplomática de Suiza 
cou el Vaticano (1873); dc Bélgica con el Vaticano (1880J: de 
Grecia con Rumania (asunto Zappti, iS g j) ; dc Francia con Vene­
zuela, terminada cn 1903 ante el Tribunal de Arbitraje de La Haya, 
donde cl eminente y  muy sentido l ’rofesor Luis Renault representó 
a Francia, y  donde nosotros mismos tuvimos el honor de abogar 
por ella ; etc., etc.

(2) Poco tiempo de.spuís de haber dado el eminente intemacio­
nalista, ex-Presidonfe del “ Institut do Droit Internatianal”  su 
presente y  valiosa opinión, el Gobierno alemán ha deefarado que el 
comandante del subin.arino se excedió on el desempeño desu cometido. 
.A esta dcclaiatión ha contribuido mucho, sin duda alguna, la 
actitud enérgica y  liabill.sima desde cl punto de vista jurídico de la 
cancilleria uruguaya. Uua vez más : la habra se revenló por lo trds 
delgada.— N. de la k.

concurso pecuniario del que no tienen necesidad y  que no 
aceptarían. Se trata sencillamente de hacer patente el 
impulso generoso de los corazones de los niños franceses 
hacia sus camaradas de Am érica. Concebida la idea por los 
alumnos de una escuela de Bercy, el objeto de esta suscrip­
ción tenía para ellos el valor de un símbolo ; no se proponen 
devolver a los Estados Unidos los millones que nos han 
enviado, para nuestros huérfanos, sino sencillamente leunir 
céntimo por céntimo los 3^5 francos que corresponden a 
la suma dada por nuestros amigos de Am erica para un 
huérfano francés. E n  vez de estos 3^5 francos, se han 
reeojido más de 13,000 en varias semanas ; más de 260,000 
niños franceses han dado su óbolo simbólico-, y  numerosas 
han sido las escuelas que han expresado el deseo de adoptar 
conio uno de sus propios alumnos un huérfano americano. 
I-a  suscripción se dió por terminada dcspmés de haber mas 
que llenado su propósito.”

• E n t r e  las numerosas publicaciones que hemos recibido 
últimamente, hacemos m u y  especial mención de un A lb u m  
primorosamente editado en C iudad B olívar, Venezuela, por 
el reputado escritor Sr. B . Ta ve ra  Acosta. Esta  oportuna 
recopilación de fragmentos de composiciones en prosa y  
verso de escritores de. nuestra raza y  de nuestro idioma, 
lleva por títu lo  Homenaje a Francia. Su lectura es variada 
e interesante. L a  iniciativa ha sido feliz, y  el autor de ella 
merece m u y  sinceros y  afectuosos plácemes.

L -A  S U P R E M A  V Í C T I M A  D E  L A  V IO L E N C IA .
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
E M P I R E  D A Y

L  K iiig  s  L iiip irc D ay "  cs en cl Imperio 
Británico lo que en muchos de luicstiros 
países se conoce por “ D ia  de la bandera 
nacional." Según entendemos, tan patriótica 
y  sim])ática celebración originóse en Ingla­
terra para lionrar la memoria de una gran 

Soberana ; la Reina Victoria. Señalóse el 24 dé M avo de 
cada año para 
recordar \aVicto- 
rían era. como se 
llama en este país 
el i.ugo reinado 
dc Ja gran E m - 
l>cnitriz, durante 
cl cual alcanzó 
el Im perio B ritá ­
nico altísimo apo­
geo ; y  ar.ímismo 
pava dar público 
testimonio de ad- 
liCSTón y  cariño 
al hoy R c y y  E m - 
licrc.dor. H ónran- 
sc eu esta conme - 
m oivción todos 
aquellos simlwlori 
tiu(‘ fortalecen a 
la s  11 a c i o n e s 
ruando son no 
tan sólo palabras 
sino actos. Los 
niño': de todas 
las ciases sociales 
son actores en 
ocasión tan m e ­
m o r a b l e .  y  a l  
juopio t i e m p o  
q u e  aprenden las 
g l o r i a s  d c l  
jias. d »  so preparan pava las victorias dcl futuro. E n  
niomentos tan graves como los actuales, el Im perio B r i ­
tánico lia unido cariñosamente en la celebración los recuer­
dos de la gran Reina, de lus 
patriotas, estadistas y  solda­
dos _\- artistas, sus mejores 
eolalxiradores, al afecto (pie 
siciite por cl actual Soberano,
>■ a la admiración y  orgullo 
por los héroes que en cstos 
momentos defienden, con cl 
porvenir del Im perio, la li- 
Irortad y  el progreso moral 
dcl m undo. D e  I-Ialifax a 
Sidney, de la Colonia del 
Calx) a la India , en todas 
partes se lian eiei'ado plega­
rias por la salud clel Im perio 
y  por la victoria de la causa 
aliada. Afectuosos en extremo 
han sido asimismo los m en­
sajes que se han recibido dc 
todos y  cada uno de los s o ­

l a  D .- y O E S .A  O lí  .( lA R L B O R O U G H  P K E U D K  L
O E  L o n d r e s , a  l -4 c u a l  a s i s t i e r o n

bcianos o jefes de los paísus aliados. N o  son (’stas m a n i­
festaciones oficiales tan sólo, vacías do sinceridad ; los 
pueblos respectivos han tomado participio en las manifes­
taciones a las que nos referimos más adelante. E n  la 
memoria de! Príncipe de Gales quedará indeleble el 
recuerdo de las cordiales o\-aciones de que le ha hecho 
objeto el pueblo de Rom a : en el recuerdo del eminente

Em bajador dc la 
tiran B  re t a ña 
en IVancia, I.cji'd 
D c r i i y ,  v i v i r á  
'..iempre la m c- 
moi'ia dc ia e n - . 
tusiasta rc( cj)- 
ciún que se le 
otorgó en lu So.r- 
liona en París en 
este día.

E n  el A lbcrt 
H a ll en l-ondres 
re.lcbróscuna im ­
ponente m aiiifis- 
tación orgc iiiza- 
da por la Em [)ire 
Association, a la 
cual asistieron los 
Soberanos. E l p ú  
blicü qiie lleiuilxi 
cl inmenso recin­
to lo formalian 
o d io  m il niños y  
\-arios miles de 
soldados conva­
lecientes de sus 
gloriosas heridas. 
E n  cl Guildhall

\  CELEUK.riCio.v iiEL h m p i r c  O a y  i;.v u n a  Eseeiii..\ 
G L O R IO S O S  m u t i l a d o s  D E  O T R A S  G C E R H .A S.

celebriiseotra ce­
remonia. E l dis­
curso más ajilau-

di(Io en ella fué el de! General Sir Robert Badén i ’owell. 
cpúen Iticía el uniforme de Chic/ ScoiU. E n  las escuelas 
todas dcl extenso Im ix 'iio  se ha lionrado cl Union Jack

y  se ha entonado religiosa­
mente el God save thc K ing. 
Testim onio de cuán sincera y 
fuerte cs hoy la alianza de 
los pueblos que luchan ¡xu' 
la causa dei mañana, ha sido 
en esta ocasión del Evtpirc 
D ay  el participio que en ella 
han tomado todos los países 

' a l i a d o s ,  y  especialmente 
[taha y  ('raneia. Coincide el 
24 dc Mayo con ol tercer ani- 
a'crsario dc la entrada de 
Italia en Li guerra. Como 
a.ntcs hemos dicho, el P rín ­
cipe de Gales lia ido en 
misií'm especial a la ciiulr.d 
de Rom a, en donde fué reci- 
hid(j con extraordinario cari, 
ño. Las o\-aciones dc la in -

I
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mensa m u ltitu d  que esperaba al Príncipe fueron continua­
das y  estruendosas desde la estación liasta. la Em bajada 
inglesa, donde se alojó. Asistió a  todas las- ceremonias 
ronm cm orativas. siendo adamadísimo, espedalmente en 
la celebrada en el “  Teatro  Argentina.”  _ _ .

E n  París, hemos tenido la gran satisfacción de asistir a 
la ceremonia en la Sorbona. Cualquier pesimista o escéptico 
que hubiera estado presente habría sacado de ella la con- 
vicciw i de la sinceridad y  fuerza de la unión franco- 
británica. Nos vamos a  perm itir hacer una reseña extensa 
de .tan simpática manifestación, cuyo program a insertamos 
en la página 12:

D íschyso de M. P a u l ü esciia n el.

Existe u.n pueblo grande por la razón y  p<>r la imaginación, 
crands sobre todo ¡mr la voluntad ; que después de haber fundado 
la libertad civil y  la libertad política ha llegado a ser el baluarte 
<lc la libertad europea; que ha llevado Ja civilización a través dé­
los maros leíanos, a los pueblos, bárbaros, bajo estrella  descono­
cidas; <jue con Slialcespcaj-e ha penetrado hasta el fando mas 
intimo del hombre, 
renovando la filoso­
fía con Bact«i, y  en­
contrando la  ley dc 
lo s  m u n d o s  con 
Ncwton. H.t. tenido 
la conmovedora idea 
dehaccrdeeste día, 
aniversario del naci­
miento de laU cina 
Victoria, la fiesta 

■ del Imi'crio Britá- 
iiíco . É l  C o m ité  

L'Efforl da • ia 
Francs el dc , sfs 
ii(Í¡¿«;r,” que preside 
niiestrO emin'ente 
amigo -M. Stcphen 

. B ic h o n , y  c n y o  
a .c tiv q . Secretario 
General, cs M. Paul 
I.ahbé : comité que 
ha tenido tantas 
y  tan felices iuicia- 

. Uvas y suscitado 
tan conmovedoras 
m an ifestacio iies, 
como la del i.°  de 
Marzo úllimo en 
honor de rilsacía- 
Lofeiia, ha organi­
zado en las iiriiici- 
pales ciudades dc 

. Francia reuniones 
en las cualc.s en 

, estos mismos mo­
mentos, oradore.s 
distinguidos liablan 
del esfuerzo naval, 
militar, económico,
financiero, intelcc- . , -
tual, etc., dol Imperio Británico d,uianle J?.'.Sierra- Qúefemos 
que en estos momentos én todos los puntos del 'gtobo, todo ' 
inglés, todo sábiito  dcl Imperio, sienta que nueétrqs- cora­
zones laten con el suyo. Queremos, que todas las familias de • 
duelo nós hallen euTOrno a cltaS'; "qüé'reWos' -que 'lor soldados " 
britanos que duermen su último , sueño en nuestra 
sa'^rada sientan pasar sobre su tumba el soplo de nuostrq piedad.
Ai designar al Presidente de la Cámara.pava. estas solemnidades, .el 
comité'de. orgniiización ha querido asociar, a ellas al Parlamento 
Irancés; ha. querido asi colocarlas bajo el patronato de, los más 
antiguos y  de los más fieles amigos que tiene Inglatep-a en nuestro 
5'aís. Hubo uu ticnno —  ya lejano —  allá por los últimos, años del 
siglo X IX , en (¡ue Xugiaeerta y  Francia pei'dían un tiem|)0' precioso ' 
en querellas arcaicas. Nosotros so.stoníainos .la necesklad de una 
eniónle que en aquel eiit-onccspi’,recia quimérica. Hii mic.straiOpiniqn, 
la rivalidad entre la patria de Milton y  la patria de Curnrillo; eivtve 
la iiatria de Descartes y  la de Loche; entre el.país de Wnryey y  ,el 
dc Pascal; cutre la nación dcl Habeos corptis y  la de la Declatafiou ■ 
dc los dcnchos dcl hombre ; entre el pueblo de la Magna Capa y  el 
pueblo que ha salvado la civilización.en Poiticrs. en Bouvines, en 
Valiny, citi iiii crimen contra la ra-ión. Par^ nosotros, esta nvah- 
daü era Tiií anacronismo funesto, y  no podí-  ̂servir sino a fortalecer 
la potcnmiiílad.abusiva de aquellos.<ine en l??7i huibíaii desmem­
brado a Francia, Por fm en los albores del siglo X X, cl a de Mayo

de 1003, un Príncipe de espíritu claro, hombre de experiencia y  de 
fina prudencia, el Kev Eduardo V II, dijo en la Camara de Comercio

- B r i t á n i c a d e P a t í s e s t á s p a \ a b r a s . p o r e n t o n c e s n u e v a s :  . . • • - L a
amistad de ambos paises cs cl objeto de mis constantes preocupacto- 
n»? . . .  Venía a nosotros tendiéndonos la  mamo, no con un 
designio de hostilidad hacia Alemania, sino con im pensamiento 
de precaución contra la ambición creciente que ya no disimuiaoa

**eÍ Emperador Guillermo había dicho el 30 do Jumo do 1902 
en .áix-la-Chapelle 1 " A laque aspira el gtias aleman es altmperw 
dcl mundo." Al hablar así, era el intérprete de, la A lc r a .a m a ^  . 
Doetas, filósofos, historiadores, hombres de ;Ertado., gnerreio», 
-CGonomistas, profesores, aún de aqucEos que mas Jiabian senti,do. ia 
influencia del genio francés. ,

En Enero de 1907, al cha siguiente de las elecciones al R^ielistag, 
Guillermo II, recordando la frase de Bismarck : Alemania sabe ir
a caballo citando y hacia donde desea," dijo ; ”  No solamente iremos 
a caballo, sino que derribaremos a nuestro paso y a caballo todos /us 
obsliculos que se nos opusieren! . . . En esta ocasion ®>̂ _. 
versos de K le ist: ‘ ‘ ¿ Qué nos.imporia la regla según ¡a cuatse^rribe 
a nuestro enemigo, cuando yace a nuestros pies y con él lodos sus 
cstandarles 7 . . . .  ¡ La -regP que logra demburlo f

T.'Tr,r,»r:=dnr I " ¡ E l arte dc derribarlo lo sabemos
Á a i A r f  ¡y / 7  íZ 't t / í  ' f £ 2  t l I C l S . !  .  .  » *

todas / “ Y  aila'lía el Emperador: ¿ -  ... •
va V ardemos en el desno de ponerlo en práctica un<̂  fez mas,* 
-r  ’  I , rt T« n f» rn

Los N IÑ O S  D E  LA C O L O -S IA  IT A L I A N A  E.N L O N D R E S , C E L E B R A N  E m p ir é  D u y  Y  LA E N T R A D A -
D E  SU  P A T R IA  A  L A  G U E R R A .

En Enero dc 1909 
pro.'.-'.mó a.nte Alc- 
ma-.ia toda, su 
api'íb» -Sn elogiosa 
del libro de! Jefe de 
Estado-Mayor, Ge­
neral vcm Schlicffeii:
”  E l Tratado de 
Francfort no es más 
fHC -una tregiiá." 
Todos los alemanes 
acariciaban el mis­
mo sueño: Alema- 
.ttía !ÍBtB2Í/n«iío ai 
Mundp. E l país ,11o 
vivía sino repitiendo 
las máxiriia.i que 
hablan hecho su 
grandeza y  su .fuer­
za. Para ella, Ftícr- 
sn, V i'r íu d  e r a n  
sinónimas. La-inva.- 
sióii dcl Luxcmbur­
go y  de. Bélgica 
eslEói  ̂ escrita en el 
t e r r i t o r i o  todo, 
coóio 16 demostró 
én  un d is c u r s o  
m e m o .ra b lc  M.

, Georges Leygues, 
qúe representa hoy 
'aquí a l ■ Gobierno 
de la  República. 
Sio embargo, ni

• Inglaterra ni Fran­
cia querían creer en

• 'él-peligro.' Los Mi- 
"..nistros i n g le s e s

,o r e ía n  q u e  c<m 
liaccr todo lo posi­
ble pór mantener la

pa'z evitab.vi la guerra; La Memoria deí Prínppe Lichuovsky 
lá  probado hasta cpié punto se hallaban inspiradla por scnii- 

. m iéntos-y-propósitos conciliadores hacia Berlín. En ipru.. mi
■ Londre.s, pude darme cuenta de cuán lejanas de sus espíritus se

pteix;ui>aciene& que nos perseguían.
Es irrisión pretender, como lo hacen los alemanes, que liigla- 

.'térra meditase destruirlos. Inglaterra se halk.ba entregada integra 
' aL trabajo, al coraercÚD ; gobernada por hombres de los nuis pacifi­

cas, c o n t a b a  a p e n a s  con un ejército de 150,000 hombres.
Alemania la hizo notar claramen,:e que seguía siendo el país ae 

Fedoiico y  (le Bisjnaick, la invasora de Silesia y autora deí telegrama 
de ‘Ems. Correspondió a los métodos cortesanos de sus Ministros 

'• hiriéndola en lo vivo, apuntándole al corazón. Y  ele alii a poco iba 
a sumar a tan horrendos recuerdos el asesinato de Misa Ldith Lavell.

Entonces so cumi>li6 el prodigio que venimos a glorificar aquí 
hov - esta improvisación' gigantesca, que exponernos a los siglos 

' venideros, no para que la imiten, pues milagros semejantes no se
reuiteii nada se improvisa, sobre todo la guerra, y  la falta dc
preparación so hace sentir siempre en algún lugar —  smo para que 
la admiren. , . . .

De éste pueblo marino y  comerciante se vieron sutgir en roulti-
■ tudes los voluntarios; la primavera de 1915, 2.400,000: a fines 

do atiuel mismo año, 3.200,000. gracias a l espléndido esfuerzo de
' Lord Kitehencr, y  luego'dé Lord Derby (oiracidn prolongada), de
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Lord Dcrby. quien logró ?,si dar n su nombre nuevo brillo, quien 
lomando la dirección del impulBO militar británico, ha perpetuado 
la tradición ilustre de sus antepasados : quien, el otro día, con sus 
l'rimcras palabras pronunciadas en Paris, con su lenguaje tan 
fnuico al hablar de la unidad do mando y  de las relaciones fvauco- 
britáiiicas, se conquistó la simpatías de Francia, a quien datnos 
una cordial bienvenida, expresando, cou éi, a su eminente predecesor 
I.ord Bertie, quien durante tres distintos reinados sucesivos ha 
servido tan bien y  contribuido a la concordia de ambas naciones; 
a lino nuestra más sincera pona por su partida, y  al otro nuestra 
iiel amistad.

l ii  25 de Mayo de 191O. cl Itcy Jorge V, eu mensaje dirigido a .su 
inicblo, expresaba la satisfacción que le causó "  ei admirable iiatrio- 
< isino y  la abnegación dc que ¡a nación había dado pruebas propoi - 
cioiiando mediante cl reclutamiento voluntario, en lo que va dc 
guerra, 5.041,000 hombres." V  el Kcy agregaba : "  Kste esfuerzo 
aiipcra a lo que pueblo alguno ha hecho cn circunstancias anólogas."

desde rgiq ascendían, cn 51 dc Marzo de iqiS, a 156,000.000,000 
de francos.

Mi eminente colega cl Sr. Millerand, Presidente de la Liga Mori/ima 
Francesa, y  mi compañero del Instituto, cl Sr. I-acour-Gayet. 
Profesor en la Escuela Suiicrior de guerra de la marina y  cu la 
Escuela Politécnica, van a volver a narrar auto vosotros,' cou su 
alta coropeteucia, las hazañas de ia marina británica, sus victorias 
de Heligolandia, de las Islas Falkland, del Dogger Bank, de Jutlan­
dia, de Cattcgat, que el genio dcl ilustre.Kudyard Kiiiling, «■111/ 
])resento, ha cantado en versos inmortales, como ha canta-’o la 
valentía francesa; y  por último, los intrépidos ataques a Zeebrupgc 
y  a Ostende, de los cuales uno de nuestros grandes marinos, el 
Almirante Fournier, ha dicho : "  L l mds bello hecho de armas dc la 
historia naval de todos los pueblos y de todos los tiempos."

Con estos actos admirables, la ma’ ina británica ha realizado en 
sdencio una obra no menos útil. Ha neutralizado la flota del enemigo, 
impedídole su abastecimiento >■ su tomerqio, asegurando a las potcn-

L 'E F F O R T  D E  L A  F R A N C E  E T  D E  SE S A L U É S
C O M IT E  D E  C O N f É R E N C E S . ) .  w  F ia .to i.-l"

V e n d r e d i  2 4  M a l, á  3  h e u r e s  1/2 

G R A N O  A M P H I T H É A T R E  D E  L A  S O R B O N N E

Ea prcsence de te Présidenl d e  la R épablique
d« M . PfluI D £ S C H A N £ L . PrcsiHmi üe U Chambre d«« Depvtn,

4Wii» de S C  Lord 0 £ R 6 V . Amb«iAd*ur de Oreade-Btcit^ie. t»
6* M. Ceetget L E Y C U C S . MmiM/e d« U  MáJiee

MojiilesUlioB ea Iboaaeor de te Téte Netloiule de TEmpírc Rrílacuiqfie.

L’Effort Naval Britanníqne
D i 's c o u r i  dfe M . P a u l  D e s c h a n e l

C on féren ce  dc M . A l e x a n d r E MlLLERANty.
M inhtft. P f t i iJ t ñ l  I4  eaQiillm^ fr4in«ti4

C o n féren ce  M . Lc4C0UR-CtiyET
Mem ite d i f fñ ti/M

A iloca tion  de M. ’RuoVAfíO KiPU^C.
AH ocu tion  dt 5 . E . Lord O e r b y ,

^ m ie u o d a ii  de (¡fo fd e 'B fia fn *

A llocu tion  de S. E  U Cémtt Bo/v/wXOWTz4fl£.
,^*rtheitod«vi d ’ltait<.

D t i C O U r e 'd e  C C O f í C E S  L £ Y G U E S .  «• aeo dg C«u>«recofAf

P 0 É : M £ 5
d to  F ronce  

S i j e  y/erts á m ounr  

P riire  • >

Redy«rd KIPUNC. 
Rup«n BÍ<OCK£ 

R»h«n.£/o«.i VERN£0 £
Ibi pw MUc 0£i.VÂ  R. Smku(t« dc U Coi»cdi*'Pn<sju«

M U S IQ U E  D E  L A  C A R D E  R É PU B LIC A IM E
«ou> U difTCtuM* d« ton cheÍ« M. G. BaLAY 

f L o  ¿^CotitiHaise,

2. Hi/mne ciigloh
3 C etfe M éfif tio ile  peiríe /Irmée (D e 6 le ) »«

4  Palm ui/te íPi/ilom  o n g / o i s e ................................... ^
C .  B A L A Y

W  ̂ K-L MOm, iu. I MI. Km**. Vm

E L  E S F U E R Z O  D E  F R A N C I A  \  O E  S U S  A L I A D O S  
COMITÉ DE CONFERENCIAS. 3 rué F/an̂ oU \

V i e r n e a  2 4  d e  M a y o ,  a  l a s  Z V e  p .m .

G R A N  A N F I T E A T R O  D E  L A  S O R B O N A
E n  pretenda del S r . P r e s id e n te  d e  la  R e p ú b lic a

Bajo la presidencia de M. PAUL DESC'HANEU 
Presídeme de la Címare de los Dipulado . 

acompañodo de S. E. Lord DERBY. Embajador de la Gran Bretaña, y de 
M. CEORGES LEYCüES. Miniitio de la Matine.

MaDífeEtacióti eo lioi.or de la Fiesta Hacicnal del Imttiio Briláuico

El Esfuerzo Naval Británico
D i s c u r s o  d e  M .  P a u l  D e s c h a n e l

C o n f e r e n c i a  d e  M .  A l e x a n d r e  M i l l e r a n o ,
D ifiiitade, cz-ctSCintífra, P rcs iJ ca tc  d e  la “ L ig a  manUaia -fraiiCL'.-i" 

C onferencia d e  M . L a c o u r - G a v e t ,
ysC icm b n  d c l  In tlitu lo

A lu cu c ió n  de M . R uoyard  K irunc

A lu cu c ió n  de S . E. Lord D e r b y , 
g ia b a ja d o r  d c  ta  Q 'n n  IBrelaña  

A lo c u c ió n  d e  S . E . el C o n d e  B o n i n - L o n c a r e .
G m baindor d :  Ita lia  

Discurso d e  M .  G e o r c e s  L e v c v e s ,
J K ín sA ro  d c  J iC o fin a :  en nom bcc d c l  Q obicina

P O E M A S .
P o c a ,a  a  F ra n cia  ............................. .. . ftu d /ard  K l P L í N G

S i a c a o j  m aero  ísoneloJ .■■ ... .. - R u p e rI B R O C K E

P l e g a r i a ..................................................................................... R o b t r l -E r n e .i  V E R N E D E

leídos por M lle  D E I . V A I R ,  de la C om edle  Francaise

M Ú S IC A  D E  L A  G U A R D I A  R E P U B L IC A N A
D líe c i .r  M .  C. B A L A Y

1 L a  dhCarsellesa

2 Miarno naciona l ínglci

3 E l  despreciab le pequ eño eicrcito  (D e f i lc i  .. . .. . )  e- o  a i  .  cr
4  P o ira lta  m ililar in g le sa . . .    í

Mas no íué eso todo. L l Parlamento votó el Servicio Obligatorio. 
Lsa fué ia victoria más grande <|ue un pueblo puede lograr sobre 
si mismo —  el triunfo del deber y  de lu conciencia. Y  esta victoria 
era la prenda de la que juntos obtendremos sobre cl enemigo.

Las colonias, protectorados y  dominios británicos, han rivalizado 
en ardor con la madre patria. Él Canadá ha enviado más de 400,000 
hombres: India, 350,000; Aii.'.tralia más dc 300,000; Africa del 
Sur, 60,000 ; Nueva Zelanda, 86,000 ; Terranova, 6,000, o sea en 
todo más de 1.200,000 hombres. IGraniles aplausos.)

Diros oradores, en otras ciudades, describen en estos instantes el 
csUijiondo esfuerzo que la industria de nuestros vecinos lleva logrado 
incicctl al impulso enérgico dc Mr, Lloyd George como Ministro de 
Municiones, y ,d e  sus sucesores. [Grandes aplausos inlerntmpca al 
orador.) En los comienzos del año de 1916, había 2,500 fábricas que 
trabajaban por cuenta dcl Gobierno británico, A  fines dc 1917, ci 
número de fábricas fué aumentado a 5,000, y  cada dia anmcnla más.

Desde el punto de vista financiero, los créditos de guerra i'olados

cius de la Enknic cl transporte de tropas y  municiones, además 
dtd tráfico comercial. I,leva tran.sportados 17.250,000 hombres,
2.000,000 de caballos, 37.000,000 dc toneladas de vituallas para cí 
ejército, 72.000,000 de toneladas dc carbón y  otros combustibles.

En 1915, los alemanes inauguraron una campaña submarina que 
duró varios meses ; pero poco después se vieron obligados a renun­
ciar a ella, adoptando nn plan diferente, el cual entró en vigor en 
Febrero de 1917. Fué este plan rl que vino a lioiicv a los Estados 
finidos de una manera definitiva dcl lado de las potencias dc ía 
Entente. Cuando, hace más dc nn año, Alemania proclamó la guerra 
submarina sin restricciones, anunció que de ahí a poco Inglaterra 
capitularía; resultando que on vez de la capitulación de Inglaíci ra, 
provocó la declaración de guerra de los Estados Unidos. La guerra 
submarina, que, según Uís aJcmaues, debió liaber matado dc hambre 
a Inglaterra desde el verano próximo pasado, no logró ni sic|iiicia 
impedir este año la llegada de los americanos a Francia por cientos 
de miles. Esto es lo que el Sr, Georgcs I.cygucs, Ministro de la .
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Miuiqa, expligá recientemente a la comisión He marina de la Cámara,
V es asir-'smo lo que acaba de hacer ver por la primera vez un 
crítico müí'.ar aiemán, el Coronel Goedtke.

S e ñ o r a s  y  S e ñ o r e s  :

Alemania ha unido a Francia y  a Inglaterra, no tan sólo en.la 
lucíiA Prcsontc. sino para siempre. (Aplausos.) Antes de la guerra,
li.rbiá en, el campanario de Calais nn reloj flamenco. Sobre él hMlá- 
]■ '.nse las figuras do dos caballevos armados <lc lanzas: Enrique VIII, 
f:cy dc Iitglatorra, y  I-rancisco I, Key de Francia. Cada vez que 
skiiíaba !a hora, cambiaban un bote de lanza —  un lanzazo a la 
iiu^ tres cuando las campanas sonaban las tres, doce a medio día. 
l'n obús alemán ha caído sobte los justadores y  ha pu^to fin al
ním bate............ para siempre. (Grandes apluMsos y rtsns-l
, ite el único obús alemán que ha sido disparado con taíento ! . . . . 
Ldrmídss.risijs.) ■ -i

Saludo en la persona del Señor Embajador de los Estados Unidos, 
,i nuestra querida y  gloriosa aliada, la gran Eepública americana. 
\clamamos con todo nuestro corazón a sus admiia.bles soldados, 
salerosos, disciplinados, dispuestos a escuchar los consejos dc 
■ liiellos que han adquirido la experiencia de esta terrible guerra, 
"klados escogidos física y  moralmente dé entre este aobto pueblo

r e ^ t a  Alemani?. su palabra y  las reglas elementales tlcl Perecho 
Internacional. L?. última esperanza de los Imperios Centrales es el 
éxito de la ofensiva occidental. Ahor? bi«ri, nuestros ejércitos, que 
sobrepasan en heroísmo a todo lo que jamás vieron los hombres, 
este ejército en que cada soldado vaje tanto cnmo un snb-ofiqiaI,.da 
el máximo de lo que puede dar un ser humano,. e,s{e ejército cuyo 
uniforme azul horizonte despierta por todas partes la esperanza, 
e x c l a m é , i  No han pasado, no pasarán 1 " (Ap(oíHsos.)NopA^ióíi- 
Y  por encima, de los gases que se arrastran, vuelan ha.qia el azur 
cada día más numerosas nuestras escuadrillas aludas. L a esperanza 
dcl enemigo es vana, y  los problemas que la  lucha suscita que él 
desencadenó ..serán resueltos conforrne a Derecho. Nuestros abades 
están unánimes ®n ello. Mr. Lloyd Gooige dijo el 5 de Enero últim o: 
“  Queremos sostener has.la la muerte a la Pentocrucia francesa .íK 
sus demandas, de revisión de la injusticia cometida en 1871. • • •
Esta xilcera luí infestado durante medio siglo (a paz europea.............
tApiausos.)'íyes días más tarde, el Presidente Wilson dijo a su vez cq 
su racnsaie al Congreso : "  E l agravio inferido por Pnisia a Francia 
en Alsania-Lorena y  que ha turbado la paz del mundo durante cin­
cuenta años, deberá ser reparado a fin de que la paz sea asegurada 
para bien de todos.”  , . .

Sí, Alemama ha sellado para siempre la alianza política,, militar

E l  b u e n  h u m o r  n o  a b a n d o n a  a  l a s  t r o p a s  B R IT .Á N IC A S  n i  e n  l o s  T R A N C E S  M Á S  D I F Í C I L E S ,

que, según la expresión de uno de sus hijos, dará hasta sn último 
sigilar y  hasta !a última gota de ss n̂gre por una idea. Saludo igual­
mente en la person.n del Señor Embajador do Italia a su patria 
incomparable, creadora dcl Derecho y  madre de la idea francesa. 
Hoy hace tres años que empuña la  espada para defender con nos­
otros el ideal latino. Es una circunstancia de feliz- augurio que el 
aniversario de ¡a entrada en guerra de Italia coincida con la  fiesta 
del Imperio Británico, y  que podamos celebrarla al propio tiempo 
en la montaña santa que amó el Dante. Los combatientes del Mame, 
de Verdún. de Montdidier. liaeen votos fervientes por los intrépidos 
mai inero.s del Adriático, por los valerosos soldados que en las cimas 
nevadas del Carso han reavivado la llama- heroica de ia Ciudad 
Mu-rna.

Señores, nos acercamos a la hora suprema. Tenemos a nuestra 
vista la más cspanto.sa, la más cínica empresa do dominación y  dc 
iislixia universal que la tierra ha,ya miraldo. Alemania, que ha 
pisoteado, guiada por su.s apetitos, todas las leyes morales, ha hecho 
que se levante contra ella la mitad del mundo. El crimen engendra 
cl crimen. Después dcl Tratado de Brest-Litovsk, que de.specíaza a 
Rusia, el Tratado dc Bucarest aplasta a Rumania. Holanda y  Suiza 
acaban de ser inquietadas. Armenia es' & exterminada. Por el ejemplo 
de Ukrania, de Finlandia v  de Polonia, se ve claramente cómo

y  económica de ti,xlüs los pueblos libres. La fraternidad de éstos 
sobrevivirá a las duras luchas en que se fortalecen. Ella, será la base 
de la  futura ”  Societlad de Naciones,”  ideal de toda alma que aspire 
a la Justicia. Su indestructible unjón fundará la igualdad dc derechos 
entre los Estados civilizado.?, ¡a independencia de Europa y  la tran­
quilidad del mundo. Los aüadoa quieren ¡oda la guerra precisamente 
porque aspiran a toda la paz. (Fíeos y prolongados aplausos.)

Después de los aplaudidos discursos de los Sres, Millerand 

y  Lacour»Gayet, tom óla  palabra d  Em bajador de la Gran 

Bretaña, Lo rd  D o rb y t
Me complazco al encontrarme en este histórico recinto, no sólo 

como Embajador, sino también como Rector do la Universidad de 
Liverpool la cuíd tiene a mucho honor, como universidad más 
joven, inspirarse en las antiguas tradiciones do la Sorbona. De 
los labios de vuestvoa propios conciudadanos habéis <udo lo qye la 
nación por mí representada ha venido haciendo en pro de la causa 
común. No hay lenguaje que fuera suficiente para espresay tod?, la 
gratitud que siento hacia los que se dedjcan a dar a au propio pueblo 
una idea verdadera dei esfuerzo que ej Reme Umdo y  sus Colonias
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Uncen actualmente por la sublime causa de la libertad dcl mundo.' 
{Aplmisos.)

............ Las recientes hazañas de Ostende y de Zeebrugge han
atraído especial atención sobre lo que la marina británica lleva 
realizado en circunstancias particularmente arduas, pero tampoco 
debemos olvidar la labor más vasta que lleva a cabo la marina : 
en silencio, manteniendo los mares libres para la nave<rncióii de 
transportes con tropas y  municiones destinadas a ios aliados..........

............ Permitidme que rinda tributo a vuestros velerosos sol­
dados, que tanto han sufrido 011 la heroica lucha librada en su propio 
•suelo. Ya amaba yo a Francia y  la admiraba ; pero desde que vivo 
entre vosotros, cada dia aprecio más las espléndidas cualidades de 
la  nación francesa. {La ovación hecha a Lord Derbv duró u/ás de dics 
niiíitilos, en medio del mayor eii/iisiasmo y aelamacioiies.)

Pe’ dkcursodeS.E. rf C o n d e  BoNiN-Lo.Nc.tRE, Embajador de Italia.
. . . . .  En nombre de la nación italiana, de quien estoy seguro 

áoy ea csle mometito fiel intérprete, digo a nuestros amigos fran-

esta hora, no obstante que gravita sobre ella todo el peso • d 
porvenir............

Eu el conflicto presente, el factor nava! es un factor decisivo, iq 
mar es un inmenso tablero de ajedrez donde se están jugandu, 
tanto cuanto sobre el frente terrestre, todas las posibilidades « e  i.i 
vic toria.

Alemania sabia que si las naciones a quienes se proponía arToiuj.r 
conservaban en su poder las rutas, marítimas, ella no realizaría »u 
sueño de dominación. Entre los motivos que la han empujado ,1 
desencadenar la catástrofe, hay, pues, que señalar su ambición dt 
dominar en los mares y  de adquirir la hegemonía económica y  itoií- 
tica que conduce a la! logro. Gracias a la supremacía marítima dc 
la Gran Bretaña, la Entente ¡«osee cl dominio de los mares, y  j iu c d c  
ver con confianza el porvenir............

............ Rn el transcurso de estos úüimos meses, ha echado a
pique más submarinos dc los que los alemanes puetlen constriiij-. 
Protege a los transportes que nos dan el trigo, el carbón, cl hieriu, 
)■ que durante el mes de Abril tan sólo clesenibarcaron en jilaj r-.í 
francesas más de .(oo.ooo soldados...............(.Ip/nirsos.)'

U n a  e s c e n .a  p a t é t i c a . —  A u n  c u a n d o  s u  c a s a  y  t i e n d a  e s v á n  c a s i  e n  r u i n a s , E S r E  p o b u e  a n c i a n o  p k e i t e k e

M O R in  A a b a n d o n a r l a s .

ceses : ” Nuestros coraitmes están hoy tan ricos de cntusiasnin, de 
amor por la Justicia, tan confiados en el desenlace de! gran con- 
ilicio como lo estaban hace tres años.”  A vuestro lado lucharemos 
hasta cl fin por evitar a la humanidad la esclavitud que una política 
ele casta y  de conquistas le prepara. Después trabajaremos a vuestro 
lado, cu un mundo libre ya por nuestros esfuerzos comunes, llevando 
a cabo la. obra fecunda de icconstitución social, que cs lo que cl 
mundo espera do sus liberta-lores. Os lo digo en nombre de treinta 
y  seis millones de italianos que no han olvidado Magenta ni 
Solferino. [Elfinal dc este discurso causó gran eniusiosmo. I-a banda 
dc la Guardia Republicana locó ¡a Marcha Real, que oyó lodo el attdi- 
tono en pie. A l  finalizar se dieron muchos vivas a Italia.)

Del discurso dei S r . J o r g e  L e y g u e s .  .Ministro dc Marina.

Tr.iigü, en nombro del Gobierno, la más calurosa a'llic.sión al 
liüinenajo solemne que Francia rinde hoy dia a! esfuerzo c-spléndi 
y  a la potencia naval Ue la Gran Bretaña. Saludo con emoción
aniversario del gran día en que Italia entró en la guerra............
(/í plausos.)

............ Por absorta que se hallo por la guerra, por más <|uc
dedica todas sus energías a la acción, Francia piensa y  siente; y 
para celebrar el heroísmo de sus aliados, no teme escoger

dido 
cl

...............De las minas de la Europa de ayer surgen ya las bases
de la Europa de mañana : las nacionatida'lcs. Nacen o renacen ch­
ía guerra, y  vivirán, porque triunfando los aliados imponelráii el 
dogma de todas las patria.? soberanas c inviolables. Ks la solidaridad 
de estas patrias, grandes o pequeñas, constituidas en •h'ederacióu 
dcl Derecho y  apoyadas cu sn fuerza común, lo (pie asegurará cl 
triunfo de le Juslicia internacional v  de la par.

lU cc tres años hoy cpie Italia declaró la guerra a \iislriii-Hun- 
gria. Ibia vez más, desde ol Imperio Komaiio, ui.lda en su misiiiu 
sentimiento do orgullo nacional, consciente ile su deber siipremu, 
ha sacado la^esjiada para tomar parto en la gran ba'alla cpic deci 
dirá si la barbarie debe triunfar de la civiüzarióii, si ia fuerza lirnt? 
puedo pisotear la independencia y  la dignidad dc los pueblos. 
{Oniiidcs aplausos.)

1ÍN la Cámara dc los Comunes acaba ck obtener el 
(iabinetc tjiie preside M r. J.loyd George un voto de con­
fianza dti 293 votos contrti 106. Esta  manifestación tic !a 
opinión cs m u y significativa en estos momentos, dadas la» 
varias y  trascendentales cuestiones' que ocupan la opinión 
de la Gran Bretaña,
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Discurso pronunciado por el Presidente del Consejo británico,
con  m otivo de su visita a la ciudad de Edimburgo, el día 24  de M ayo próxim o p a ia d ', 

donde se le confirió la ciudadanía.

R A S  de cfeu las gracias 
a i Lo rd  Prevoste y  a 
stis nuevos conciu­
dadanos en términos 
cortos, y  elocuentes, 
M r. L lo y d  George
dijo ;

DcBcle que tomé las 
riendas dcl Gobierno, liace diez y  ocJio 
incsílS, nq sólo YV. sino el ,Onb>er,no. todo, 
uo fnqnos .<jíic, los' áliííAoa en general,- he­
mos, tenídó que;', enftentarnoij 'coni dos 
riverlSfi eii’cun'stánciás'que "nqs, han to- 
,.-wto;’ch -iuertc- Primeramente, eldcrrum- 
bajnieráP de'Rusia.' Rusiíj erti,u»ariJiada 
qué teSfa' ojcrdtos enormes con que conv 
bátir y'dísCraér.'qnlíones-dlí-' entre las me­
jores tfo p is cte ñqeptros. enemigós. La 
pdstjapióii'dé Rusia ha vcnidcs. pues, a 
siyóCfvcar para las, Potcnda,» Centrales ini 
ci)brín,«t acre¿cit®'>hi'práo 4 e refiierzos en 
los rnomontos.en qué los c.óutiagentés de 
io,s boJigeran.tQR. ?n. general se liallaban 
casi apV'ulin '.de; qqé.dár cxhiifisíos. ,Alc- 
luAnrá'fiá'utdjzá^biqUlón.e.s, de prisioneros 
vuéñs,tóc'iñal 1,0 p'ermiteenviár.süi-prpiMcs

bMálí.a. Sih contar

inaad4rtós'c$a\tr,A úucstraktrq'O.s ál, frente 
ou o id ^ ^ -^ .'-fvé 'Ú ljQ - dé. los.pniqeros 
prQhréifitó"':4u«ét ;Gqt>íernb tijvo que 
MrohiáriSim li^v.udAdé lós páf.ados jUni-; , 
d o s » " ® Í É ® ^ * ^ p o c lí^ m o * ;  c(jntav - -'

E l  Irh, o c a  CON EL Dufrodil Esrcvo i-n Zeebrogüe MI'ESTR.V 
S V S  O t O R l O S A S  H E R I D A S .

VIGILANCIA'DE tos'(¿(.SÍíqyerS CONSTANTE.

todavía- su ejéwito era Vedudúq y '$ e  necesitá — aosntros lo. 
sabemos pot ex p erie n ciam iic lip  tiernpo paía leván.lar^rá®®'',

' v r e o n fe n n jir c lo s . Aun, en estos "momentos  ̂Am^ma, no ha De- 
eá'^o A  pesar del cstupeojo impulso que ha dado y a  á l i  gueina.
I  í f e i n / K  ^Uivátcute, de In quinta pa«e do Juerza - comba- 
■tiv'a'ciiie el enoirugo acrecentó debido aJ fracaso, tuso. . , ..

' L a S lfta  circunstancia advqrsa 'era la  campafi.A su to an n a sin
restfkdoneS qu®. afortunadf,mente pava d.bfiW

. •grandcB naciMics„ ha'resultado ser un dempto
precedente éó Va historia. Nipgún derecho temajnqs a tw c rio , ni 

-' aún: de .A.lera.ania misma. (R ísq s .) Sn transcendencia puede fe'drcs® 
cuandoisc'ptóssa, eu el número de barcos mercadle? que, .an per-
t c X c r f .S n b e lig e r a .U e a lg u n a , sino-más bien a veccsananones
amicas do Alemania, eran enviados al íondo del mar sin ninguna 
aSzertenda Id medida paja salvar la.A vidas do hombres y  mnieres 
fndefensQS E n  toda la historia.de la piratería no existe ejemplo que 
tp ipiiale iAPlaissos.') Mas para Alemania el método presentaba sus 

vín trias tem,,orales. El error triunfa a menudo en os 
c ^ S f z o s  pero innca le d u ra d  brillo. ) No cabe dudar
^  esta ocasión te dió a Alemania ventaja.s temporales. Cuando 
l^submarte^sÁlemanes avistaban barcos y  teman que detenerse a 
Á eriv . a É i n t ^  disparar si éstos ibun armados, o  desarmados y 
rorrfu ?M n d “ a navegaban, si eran británicos, o americanos, o no- 
rn»»oÉsuccos etc Ics daban tiempo para escaparse ; peto una vez 

hundir a primera vista todos los barcos que encon- 
?mbaii a lióte sns depredaciones no tenían más limite que las prc- 
« S e s  toni'ad^  ̂ por.la marina mercante y  cl poco
rastieo ciue por entonces era dable imponer a los piratas.

■ Principio la guerra submarina S0  fue mteiisiftcanao hasta
t u i r  i lcr Íp sólo una .micimza, sino un gran peligro. Hoy podemos 
w f Á m  temor la ansiedad <iue ello llegó ?. cauaarnos. Los aleinanes 

tlcc-if &in xt t . tXr. ivím\ffkr cu un T>rínciDÍo, y  Tiaila habió ĉ uc 
estuvieron a punto do 1 -nn.-ario pues d  mar nn tiene caminos.

«  s n i r í í  i t r e / o A "

V r T
y d'^ansporte do y

británica es
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órgano esencia! de los ejércitos aliados. {Aplausos.) Cortándolo, se 
t quita a la Entente la vida. Ese (ué el problema que hubimos dc aco- 
, meter.

A l punto pusimos todos los departamentos del Gobierno, cada 
uno en su esfera de acción, a resolverlo. Comenzamos por reorganizar 
nuestro tráfico morcante de modo de hacer el mejor empleo posible 
del tonelaje de que disponíamos, y  por cierto que fué un escocés quien 
tan brillaiitcmente realizó la empresa. (Aplausos.) Tm-ijuós-luego 
que reducir nuestras exigencias y  las importaciones engrande.éscala, 
sin !n M á s  leve protesta. {Risas v aplausos.) Millones de-tofleladas- 

, llegamos a,economizar,al país eu materia de tonelaje Ué'd’icado'a' 
importaciones. Esto hizo naturalmente menester auraerítar-l’u -pro­
ducción nacional, ¿  fin de lograr, on lo más que fuera posible; bas-’" 
tamos a nosotros mismos. Anmentaraos nuestra producción dé ' 
metales :y aprovechamiento dc nuestros bosques por millónes d e ’ 
toneladas,..empresa cn que Esco­
cia lia.tom.ado gran ¡larticipacióu,
I orno, en todo lo .demás. Se obtuvo 
asiniismo buen éxito ou lo reíe-. 
rente a productos alimciilicics,
.merced —  permitidme que lo iiaga 
qonatar — al patriotismo con que 
los labradores ,del pais acudieron 

■¡ll llamamiento qúe sé les hizo, nó 
menos.que a los dueños de tierras 
cuyo ejemplo e iniciatiias lian 
-dado gran impulso almóvimivnto 
en pro de una producción na- 
cionalnjayor. E.ldesiaterésqúécsfc 
iiu&yn espíri.tu de cooperación re­
vela; esa pianera de renunciar siii.

.prejuicios a todo bien personal,'y .
.aun a-los comunes.de lá, jiatria, 
son prendas de muy'legítima ’csp’é- 
ranza para lo futuro. Si esto con­
tinúa como va, el problema arduo, 
difícil, quedará solucionado ai ter­
minar la guerra. De 1916 a la íe- 
tlia hemos aumentado' el corte dc 
maderas del país en cuatro mi­
llones dc acres en el Reino Unido, 
y eso qne cientos de miles entre 
el mejor elemento labriego tuvieron 
quodejar la azada'por el fusil. Jle- 
mos' aumentado nue- t̂ra produc­
ción dc tonelaje, no tanto como yo 
hubiera querido, pero sí heino;. 
doblado la de 19x6. Este año espere 
que la triplicaremos, si no cs elcuá-' 
druplo. ¿ A  dónde llegaremos i-l 
año próximo ?

Otra'de las cuestione.' más vi­
tales dc! momento era idear y  en­
contrar métodos de combatir ;•! 
submarino mismo. L'Q‘qiré eii éste 
sentido se lleva logrado,'sin Sud.-v ’ 
os interesa. (Aptau.sos.) Ea márina 
(aplausos); aplaudidla'ótra vez,.Vv 
lo merece. (Aplausos, ésírcpifosos.l 
Mcparecc— ahora qqévco lascoáis 
rclrospcctivamente-v-increíble ¡o 
(pie ha ocurrido, dá'Jos' nuestros 
temores, nuestra fundada apren­
sión de hace un año. y  las dilicul- 
ladcs quehabia que.vencer cuando 
ia ' profundidades dd mar se veíau 
infestadas por est^ ’qicatc; me 
parece increíble la habilidad, el in­
genio, ios recursos ysobrc todo cl 
valor invencible con que niicstro.s . 
inarinoi, tanto en la flota de • • ’ ■ . ..
guerra como cn la mercante (irp/nuMs), han allanado estas dificul' 
tades. -'Viite todo tenían, quo proleger nuestros ba'rcbs, cl oomercio 
iiiai'ilitno de nuestros aliados. Rn segundo lugar, les 'era mcne.'tcr 
dihcultar la nefasta obra.de los submarinos alemane,' molestándolos:^ 
persiguiéndolos y  cazándolo's sin descanso dia y  noche, lo misftio 
los días de sol que los preñados de tormenta.' y  huracanes. Jamás 
cesaron, hasta que por úl;timo, con la ayuila do Dios,,triiinfarPn 
yendo a atacar sus nido.s, ríos de lo ' cuales han quedado bioqucadol: - • 
/ecbruggc y  Ostende. (Aptau.sos.) Hazañas llenas de gloria, capaces 
de cambiar el corazón de todo un jiúcblo, no sólo en la hora actual ' 
sino asimismo en las generaciones venideras, al transmitírsela de 
[ladres a bijos, (Aplausos.) Ehriqnécen nuestra historia, enriqueoeu 
el carácter de nuestro pueblo', (crtilizan cl elementó varonil del nais: 
tanto et el heroísmo y  el arrojo quf tales actos encierran. (Aplausos.)

V oy a deciros ahora ,cn qué co fÍM S te  el triunfo que nevamos lograíÍ<j, 
Aunque jiara mucho.s haya parecido lo contrario, ol enemigo no 
de^ubno desde un principio toda la potencia del submarino, 
solemos atribuir a los alemanes demasiada inteligencia (i-i'íití).

JUEGO DE DANAIDES.

, . .-hundimos los submarinos 
lo que pueden ser construidos.

valorarlos en más de lo que realmente valen, creyendo que sienipn,. 
están alertas, - -  no lo están. (Risas.) Si fiipra yo a.leeros-aquí la lisl.i 
de errores gra ves que llevan cometidos, cíe fijó 110 acabaría cíe cou 
tirios aiitcs ele' quo amaneciese. (Rfsii,'.) Sí, .señores, tardaron lo, 
ale^manes algún tiempo en darse cuenta de toda la potencia que el 
.submarino representa. En cuando lo dcsc.tibriero'n dciiicáron todo- 
ios medios y  los bra-^os disponibles a la construcción' de subiúarino:, 
más grandes y iiiás fjoderosos, sólo que caminaron'ios pobres con 
tan mala estrella' qúe al madurar la cosecha quiso cl azar que cayei.i 
cu manos de niiertros Gobiernos, siendo nosotros y  no ellos q.uicne» 
la aprovechásemos'. ¡Risas y aplausos.). Bien visto, no soy yo quien 
debiera decirlo. TOdoj lo que el Gobierno ha hecho es emplear a le 
cosecheros, a  esos cosecheros que discurréri a lo largo dc nuestra, 
c o s ta s s o n  ellcis ios que' armados ile guadaña y  segadora-se han 
encargado do consiiiriar la obra. A  pro'pósito'de esto, voy a tener el 

I gusto de leer el informe que acabo
de , recibir dcl Almiriuita-'go , 
textualmente dice:

‘ ‘.E !  iiilmern de submarinos que 
han sido hundidos, es cada ta-.- 
mds satisfactorio'' (aplausos); e.slc 
es el lenguaje nficiá! que a mí me 
agrtida. (Risas). "Desde el pri­
mero dc este año el EsladóxMayor 
naval hn venido noian'do y tiene por 
seguró que las Eseundras áliadas 

' llevan hundidos mds submarinos 
críemigos qué'los que puedan haberse 

..cgnslntido en cl'mismo período." 
(.Aplausos,) Al paso que vamos, los 
alemanes no alcanzan yá ,a dansc 
<abaSto, En cámÜiO nosotfój ccns- 
truimos barcos ' me'rcafités —  cs 
decir, entré todos los aliados— en 
una proporción que supera en mu­
cho a la de pérdidas que nos son 
causada.' por los alemanes, con­
forme a los datos de que lioy dí i 

•se disponen. E l Almirantazgo opina 
que durante un'mes, Abrihse ha 
hecho notar por la rcáiitidail dc 
submarinos alemánes- destruido,». 
(Aplausos.) 2-'tu' un b'ueir'-mrs', áun- 
qiie esta manera de e>íf«e8áTme no

■ sea muy Oficial. (Rfsrfs^eá'la día 
■' se les' pendgüe con mayon'tenaci-
dad y  buen éxito (aplaifsos); y 
tomando cn cuenta c! aunic-nto 

( tOgrado.'cn materia do coostruc- 
: ciones navales en general, el- mes 

.'de Abril, repito, so lleva la-palnia
■ biitre los transcurridos desde qui­

la , campana" submarina a todo 
trance comenzó a hacerse sentir cn 
más de una forma. P o r 'la  pri­
mera vez desde Febrero dc 19x7 
acá, lâ  construcción mundial dc 
í5arcos,,jneicantes ha cxcodido a Irû  
pérdidas, notándose una ganancia 
neta en barcos, aliados y  neutra- 
,les. ' , -

No puede decirse que el éxito 
sea malo, sobre todo para un Clo- 
bierno, .cuyas deficiencias son tau 
ifrófusamentc anunciadas (rfiui); 
pera sí hemos atravesado por pc- 

,• ríodó de zozobras. El submarino 
sigue siendo una amenaza, en efcc- 

• to : pero no ea ya unpcligro (iiftioí 
aplausos), quiero decir, es un nic- 

' , • dio de causar daño, un medio
'de absorber cucrgí is que pudieran dc otro modo dedicarse a mejores 
finés;.'medio .de .restringir nuestras facilidades de transporte; 
pero lq:.que,« como peligro de que puede depender el triunfo o cl 
fracaso (le la guerra, h a y q iic  descartar ya al submarino. (Etuos 
ítp/aiisos.) .Dcscjc este punto de vista, podemos decir que hemos 
logrado ya (le iina manera definitiva, y  creo más, llena de biicii 
.exjto,. contrarrestar el peligroule muerte más grande que hasta 
ahora nos haya anicnazádo. Fijaos bien —  el peor de los peligros 
que .¡a AUayi^ ha (corrido ja m á s,--e l peligro en que nuestros 
ei'.cmigoi h'aiiían fuiídádo 'sus más seguras y  supremas esperanzas, 
ccur.n pueflé' verse i>oc lo que opinaban entonces cln.s distinguidos 

( a.circ.ncs. l 'e  nn lado el General von Hindcnburg, cuyo nombre 
liabcis oido mencionar (rrifls) a comienzos de 1917, cuando anunció 
en. público que las tropas alemanas dcl frente occidental debían 
resistir tenazmente, mientras los submarinos crmaban ia guerra. 
Estc' mes pronunció un discurso en el Reichstag cl Secretario dc la 
Manna alemana. Almirante von Capelle, .dicicntlti entre otras cosas :
. . . ‘ I ei-emcis, i'or tanto, plena confianza en nuestros submarinos;

cneroig(is_más rápidamente (Je 
. ."  ,0 ¡i/\de Le-Malin, Páris.)
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liU S C lÍN D O  EL s m o  ftí’ K O l’ IA D O  l 'A U A  C O L O C A R  L A  A M L T R A L L A D O K A .

)

.«liado de iiuesttO'viclüiiosoejéicilo lograránmdcliq.”  Se ycqvieháiV 
(amblado dcdono. Ya no son aquéllos qúe ibait dgdnqr /a.gnerra ] 
liun llegado a convencerse de lo contrario, j-:^',estq,se,'debc quizás 
su ofensiva actual ,en Francia. Ks.la causa diréóta de, lií^ofensiva; ,
Kl enemigo lia.tenUlo .que recurrir a esa.'oféüsivá coiñó'el .último 
mediOide conseguir la victoria.
. Nc« debemos, sin embargo, uiciitispreciáíéKca.táctei'dqrmidqblc de! 

«laque. Es menester cubrir cl »-acío'. éHtré.jRusia' yjl.q ŝ Estad , 
■Unitlos (iiic es un hondo abi.srao. jHayi ¡jqr pqnstnj^r tpclavííi \-arios, 
iranios: y no hay quo olvidar que csAajykjbyutjiitfción se’liistá'lle­
vando a cabo con la guerra en idcnci furór<EníTértaii,to loca,'.a la.s .
tropas dc la Gran Bretaña, de h'rancia y  dé,ítália defender el terreno. 
Los presentes no son tiempos dc andar con Jactancias.'.Se me ha 
reprochado de demasiado optimista ; y  coh/todbf estoy di.spucsto a 
su.stcner todo loque .
liabia p r e d io h o .
{Apl<iii.i’s). ¿Para 
(|ué óirce un 'hom­
bre de acción . si 
cada vez que surge 
una diíicuitad o se, 
sufre un revés, co­
mienza por aba­
tirse ? Kn los tiem­
pos que corren no 
hay que perder la 
c a b e z a . No hay 

. «pie retutrir a estas 
tosas en vísperas 
de un gran ataque,

•pues ningún hom­
bre que se lanza a 
la iuclui debe hacer 
alarde de .triunfos 
prcmaUivos, Mas sí 
me tico autorizado 

• para deciros e.slo 
después de mi últi­
ma visita til frente : 
que los que están 
mejor enterados de 
lo «jue se prepara, 
tioiieii plena cnit- 
lianzii en ol de­
senlate. {Aplausos.)

í ’or lo que se re­
fiere a aprovechar 

' de la manera más 
efectiva posible Itis 
tuerzas aliadas, pue­
do deciros que teii- L l S T O S  R A R A  H .A C ER  F U E O O .

go hoy muchas más esperanzas cii ellas que al comienzo de Ui guerra, 
El hecho de que antes hayamos combatido siempre como tres o 
cúa,tro’ ejércitos independientes, en vez de luchtir- como uno 
sólo implicó siempre un derroclie dc energías y  de eficacia com­
bativa Muy' bien pudiera hacer, extensas consideraciones sobre 
este particuiav;. ¡icro comprendo gu? resulta ocioso, sobre todo 
en estos momentos, traer a cuento el pasado, Lo importante 
es'cerciorarse de qúe talts cosas pertenecen ya al pasado. I.a 
unidad de mando, la unidad dc acción, verdadera unidad, es lo 

' qúe el sentido común indica : uólo que para lograrlo precisa antes 
vencer prejuicios muy naturales y profundamente arraigados; en 
suma, osos prejuicios profundos son los, prejuicios nacionales má.s 
naturales, después de los prejuicios profesion.ak-s. El sentido común 
V el prejuicio siempre son matos compañeros. Son irremediablemente

incompatibles. Tra­
té reiteradamente 
\- por todos los me- 

. dios a mi alcance, 
de lograr la uni­
dad ; para llegar a 
ella tuvo que ir jior 
etapas. Con pena 
confieso que a veces 
estuve a punto de 
originar trastornos 
e-n el Gobierno, a 
causa de tal iiisis- 
Icncia. Ahora cine 
lo veo logrado, me 
jiarece realmente 
increíble que.haya­
mos tenido que lu­
char tantos meses 
palmo a p a lm o  
para conseguir la 
unidad dc mando, 
enfrentados contra 
in f lu e n c ía s  p o ­
derosas. No liay 
duda, sin embargo, 
que hoy la unidad 
es ya ua hecho en 
todos sentidos, y 
que nuestras fuer­
zas han cobrado 
m e rc e d  a c i t o  
mayor p o te iic  ia - 
lulad. {Ap/au.sos.)

E l jefe que se 
halla a la cabeza de 
las fuerzas aliadas
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el General Foch. e? uno de losmás brillantes estrategas de hoy día,—  
un hombre que reúne a su energía de gran dinamismo gran imaginación, 
un conocimiento profundo y  no poca experiencia en el arte de la guerra. 
Con tan rara combinación de cualidades, no ha podido menos de

• captarse la admiración, la confianza, y  puedo decirlo sinceramente,
• el afecto de los soldados aliados en todos los ejércitos. A  punto ya de 
alcanzar la tercera fase de la más grande de las batallas libradas 
sobre la tierra por la causa más grande que jamás se haya defendido, 
una batalla cuyos resultados lian de tener más consecuencias que

.ninguna para la humanidad, —  me complazco de que tengamos al 
frente de los ejércitos de la libertad a un hombre del genio militar 
del General Foch. (Aplausos.) >

Con todo, mientras el ejército americano no alcance ,toda:Sij,fn,erzA 
tendremos que pasar aún momentoslieñpsdezozbbra.’ Lós a le a r le s  
saben tan bien como nosotros que sus cspérañzas, ló mismq‘,.que 
nuestras temores, están concentrados en lo que pucda-Jócürrif-en. 
las próximas semanas. Para ellos, como para nosotros, la bátedlá ac-'

gran país. P os eircuustanciiuí hay ai menos que haji venido a 
persuadir a los más inveterados de que sti idea era errónea.

Consistió la primera en que nuestro Gobierno y  cl Presídeme 
Wilson, a principios de este aiio, hicieron declaraciones simultáneas 
con respecto a los fines de guerra que los aliados persiguen, y  que 
son tan sobrios, tan moderados y  tari altruistas que ni los pacifistas 
más recalcitrantes se atrevieron a'criticarlos. ¿Cómo fueron recibidas 
esas declaraciones en Alemania? La primera resi>uesta que- al 
Presidente Wilson o al Gobierno británico se dió fué una violenta 
ofensiva lanzada contra el ejército británico, con la deliberada 
determinación de aniquilarlo. Ésa fué la respuesta qüe Alemania dió 
a  un inode'rado programa de paz. ¿Qué es lo que vino 3 terminar de 

' cbiivéñcef' á los qüe dudidian, revelándoles que ei mundo no se 
' ■ hálláríá seguró.-rñieñtrá's no fuera derribado este despotismo militar 

' en r^TislS^ La suerte de Rusia. Hubo allí individuos queprestaron 
• demasiada ateiición a los discursos de los estadistas de las Potencias 

- ■ Centraics. En '^ariencia esos discursos pasaban por razonables y   . t    .F .- .. r X m a _ — — K I m  ̂ a « a.tualescomounaapucsta entre ei General Hiñdénbufgy el^Pre'sidente -módérádos. • Su frasecdogia era la fraseol<^ta de individuos que
- 1  ^  1 1 ^ ^ ^  — I « . « M M f e  c l f i t z A o i s  V I  \ i t 3  r t r * A n \ í\  o m n i f  f t r r t v  * 2>1 c r r A r i < X  C T IT P  r t l D Í ' h A i Q  f i f i  111-Wilson; los alemanes se están esforzando por llegar los'primeros, a 

h  meta, antes de que la ayuda americana esté al alcance -de' los 
aliados. Los meses que vienen están, por consiguiente, preñados de ■ 
ai^ustia. No os 1» hora do ocuparnos de discordias políticas . . .

Ki General Lu- 
dendorf, según se 
ha dicho, opina que 
el efecto dé la ofen­
siva no se ha de 
medirpor cl terreno 
que se gane o las 
eapLuras de hom­
bres y  material, 
sino por el efecto 

que ella pro­
dujere en la po- 

. blación civil. Esa 
cs la esperanza del 
enemigo. A n o s ­
o t r o s  in c u m b e  
d e s i lu s io n a r lo .
(Aplausos.^ Espre- 
ciso hacer cuanto 
fuere posible por 

.conservar c l  e s ­
píritu, la moral, 
ia  determinación, 
la  u n id a d  d e l 
pueblo mientras ía 
lucha continúe. •

V.a nos vamos 
acercando a iq que 
puede ser considerc- 
dü como la batalla . 
decisiva de la gue- • 
rra ; alienta, pues, 
y  emula saber que 
entramos Henos de 
confianza y  con la 
conciencia t r a n ­
quila. (Aplausos.)
Si yo hubiera creí-, 
do que habia algún ■'

'm e d io  seguro y- - , .
honorable de iiaber evitado esta lucha desde el comienzo, o acelerar 
su término, éste sería ei momento en que'me hallaría no solamente 
cargado de congojas, sino agobiado por la respo'nsabflidad del crimen, 
Pero si se examina ¡a historia toda de esta guerra, la forma eh que 
filé provocada por Alemania, lo que ha ocurrido de entonces acá, no 
habrá uno solo entre nosotros que no se sieríta pfofünd,amente 
convencido de que eí conilicto no tiene jnás soiución posible que 
salve el honor nacional, que ofrezca seguridaaes al pais y  logre ia s . 
libertades del mundo, sino una completa victoria, sobre la tiranía 
que se ha querido entronizar. Ihiedo sinceramente decir que el 
Gobierno ha tratado por todos los medios de averiguar si la guerra, 
y  los horrores y  tragedias que encierra, tenían alguna solucííri.

Hay dos ciases de extremistas en toda guerra. En primer lugar, 
está el extremista de la paz, que no se cansa nunca dcgritar ”  Paz '* 
donde no la hay. Estos no consiguen otra cosa que desacreditar a la 
)iaz, haciéndola difícil cuando llega el momento de negociarla. No 
es amigo sincero de la paz. Es más bien su enemigo. E s un obstáculo 
p.ara lá paz. Con su actitud alienta al enemigo y  deprime a sus 
amigos. Luego viene el extremista en pro de la  guerra para quien 
aún la menor indicación en fsVor de ¡a paz representa una traición 
contra el Estado, Ei sendero de cordura y  de garantías que ei Gobierno 
debe seguir está entre estos dos extremos. - (.4 p?a.«sqs.)

Había el año pasado en nuestro país y  en los de los dmnás aliados, 
un considerable número de gente que se hallaban convencidos de 
que era posible lograr una paz honorable sin victoria. Hoy dia ya 
quedan menos. (Aplausos.) En Rusia eras gentes constituían una 
m ayoría; conocidos son los desastres que ello 'ha causado a  aauel

P o i L U S  y  T o m k i e s  s e  e n c u e n t r a n  e n  e l , c a m i n o  b e .

.desean la paz y un arregla equitativo ; al grado que muchos aqui 
y.'eh.otrospaíses,llegaron apregühtajsé ; — "Por qué no respoudeis 
a tafes tíamamieotos, contestando en el mismo ttmor ? ”  Nosotros 
cóntéstamo's, y  ál punto respondió el cañón alemán. Y  no es porque

e s t o s  estadista.? 
alemanes y  ausl 
triacos nos estén 
engañando delibe­
radamente —  no 
es esa mi acusa­
ción : es poripic
ellos no cuentan en 
m o d o  alguno en 
aqueiloá p a ís e s  
para nada. (.4pía¡i- 
jós.) N o 'son  shio 
meros instrumentos 
d c lo s  cabecillas 
militares. BismarcU 
m ism o  no p u d o  
nunca' neabar con 
osta casta militar. 
A  pesar 'de que-é! 
íu é 'u n 'á ' de d a s  
per«mrúidades de 

• jnás'in&óettc'ia'qoe 
iia habido en- Euro­
pa, se vió constan- 

. temenle dominado 
pot ellos- Con más 
razón los ajcfinúes,
que na son Bis- 
marcks (mus y 
aplausos) .sino ju­
guetes y  nada más, 
de una casta mili­
tar. .Cuando a los 
directores dd. mili­
tarismo.se . le.s an­
toja, entonces íc  
íes utiliza., ccufto 
discos de pa?, en 

- cuanto, el viento e-s

dolos en la dirección de ,iás tierras aliadas, con prujaisiiu tan sólo 
de viciaj la atmó-sferá; xle debilitar el espirito y .ía  voluntad dc 
los pueblos ((iPíuiiseis);.;pcro apenas llega el momento de cerrar el 
negocio, aparecen los'raagnates militares. ■ -
. Lfá'paz de Brcsf-Litovhli es la revelación más cor que existe 

de las funciones asignadas por la cástq militar ai on?. a los esta­
distas de sus respectivos países; ;(.(4 ;̂ tóMs<is.) Antes .eba paz quodp.br.n 
en Rusia restos del, ejército ruso, cientos de millares de hombres 
armados con ea jlo n esasí, que se mandó al Conde Hertling, al 
Condú.Czernin y'a-Herr Kiihlroann con la promesa dc paz sin anexio­
nes ni ihdrantrizaciunes, basada en el princinio dc autonomía. Estas 
fómívilas óran'las fórniulas de la Revolución rus-, . o hubo perió­
dico- quc'dej ara, de publicarlas, ni reunión política donde no salieran 
a lueir, Én le, callé, íiis obreros no hablaban más que do paz .nu 
anexiones ni-indemnizaciones. I.as fórmulas son muy útiles, pero 

' presentan grandes peligros. Tíenen su empico sirviendo do piedras, 
puntos de apoya, que permiten a la humanidad atravesar corrientes 
peligrosas y  evitar hundirse en marismas ; pera cuando se emplean 
demasiado, se baila snhrc ellas o las usa uiio a menudo, se poacn 
resbaladizas, y  lleva la gente el'peligro de caer en el cieno. Éso es 
lo qüe le acaeció a líusia. Es una do las lecciones de esta guerra, 
no hay que confiar mucho en las fórmulas. . •

Varias son las fórmulas políticas y  militares que pudiera yo 
citaros que han sido desacreditadas por cl abusa, costando carua n 
la naeióñ. Los pobres rusos fueron victimas de las fórmula^. Presas 
de alegría de ver adoptada esta preciosa fómula, de ver convertirse 
a  ella a los adeptos dc Odin y  de Thorj el ruso, cándido, depiisa la.s
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anrns y  entró a la conierencia (le 
paz desarmado ; y  entonces llegó 
su turno a Ludcn(iorfi- Herr 
Kiihlmann, el Conde Hertling y  el 
ttende Czeniin, todos fueron a dar 
dotiajo (le la m esa; y  cl buen 
niso,’  sin más equipo ya que su 
lórmuiu, se encontró frente al pru- 
siano (|ue cn pié del otro lado de 
la mes:'. Oe conferencias empuñaba 
una espada desenvainada. ¿Cuál 
filé cl I csultado ? El obligado pacto 
(le llrest-I-itovsk, mientras cl 
ruso, c.'criorizado, se íelieilalja dc 
liaber abandonado la ccmícicncia 
con vida, bien que dejando en la 
refriega ias mejores prov-iucias de 
su Imperio.

No hay que olvidar que esta­
mos cüinbatiendíi un despiadado 
desiiolismo prusiano (pie se lialla 
entregado al robo, al pillaj: , al 
síi(|uco y  al poder de doiuma- 
ción. (Aplausos.) No conformes con 
imponer a los rusos un Iratado 
Iluminante, ni siquiera scdignamu 
respetar las cláusulas en él cstiiiu- 
ladas. listo es uno dc los atentados
más cínicos registrados cn los an des de Ui perlulia jirusiana. Y  
todavía, tras de firmar el tnv'e/'o, siguen pisoteándolo y  avanzando 
cu territorio ruso, pillando, ndiando, saipieando, anexándose tierras, 
aiioderándose de cereales, escuadras, minas y  cuanto les viene en 
"ana. l.os tratados les inspiran a ellos tanto respeto lioy dia como 
et (]ue les merecían en los tiempos de la invasión de Uélgica. I.os 
trábelos ijue no van apoyados por la fuerza no son otra cosa que 
tram))í.s para cojer incautos. ¿ Oué cs lo  (pie pcisigiien ? Esto., 
pcsreulores se valieron de sus estadistas par?, que fueran a buscar 
y  poner el cebo ; mas no ha>- ()uc creer i>or eso que estén (lispiiestos 
a lijar término a la guerra hasta que vean que han colmado la cesta 
dc irecccíllos, y  aun entonces no sería difícil que volvieran por más. 
Esa es la lección de Rusia. Es el lamentable dcscnip.ce dei sueño de 
libertad de una gran democracia. Los tentados a creer que jiodemos, 
sin .-xabar con el poderío militar de I'rusia, lograr la libertad del 
mundo, no tienen más que recunlar lo que le ha acaecido a la demo­
cracia rusa. (Aplnusvs.)

U k  c .s ñ o n  a l k m A x  d e s t r u i d o .

Vo soy el último hombre (leí 
mundo cn despreciar a la crítica. 
Tanto me valí do ella en mi tiem­
po, y  es tanto lo quemchafavore­
cido', que n.n puedo pretender que 
rae haya originado males ni negar 
que en tiempos normales gozo 
ocupándome de ella. Pero los pr<í- 
sentcs no son tiempos ordinarios, 
sino (lías de trágicas realidades. 
Las grandes naciones del mundo
 nosotros entre ellas —  se abren
cn estos momentos camino entre 
una multitud de tragedias, en jios 
de un tremendo destino. La critica 
en la actualidad debe ser útil, 
más bien encaminada a ayudar 
que a herir. Hay, cn efecto, ima 
crítica que c-s lUil, sugestiva y 
destinada a mejorar, a perfeccionar 
a fortalecer. Esa es la crítica que 
todos aplaudimos, l'cro liay^otra 
(lue obstruye, que ts ponzoñosa, 
raquítica y  nociva, tan susjncaz 
que en las faltas parece enconlrai 
a veces tesoros escondidos, y, 
especulando con ellas como si en 
r erdad fiicraiv un gran lialta-ígo,

Jamás intenté crear organización alguna,

t!1mo1’ r iu / n e n rd r á v u d r/ p to

I S S Á  r;x
d.use cuenta de l,.s m  exi prescnlau. No me propongo,

lii ahora ni más larde defenderme 
contra criticas personales. Hacer u 
ciridraría mal con la dignidad de 
estos grandes momentos: pero una 
cosa sí diré, y  la diré a'iuí en I-.sco- 
tia : 'que la intriga tan sólo 110 pon­
dría a la cabeza, encargado de la 
dirección, manteniéndolo durante die­
ciocho meses en el Gobierno del mas 
grande de los Imperios, a im simple 
hombre del pueblo, sin rango, luHueii- 
ciq o .ventaja especial, y  sobre todo 
sin organización de partido que i« 
apo\-c.'Se me puso aquí por volun­
tad del pueblo para (pie hiciera cuanto
pudiera en pro dcl triunfo de la guerra. 
(.■Ip/nnsus.) Y  mientras yo cnnlimic 
haciendo lo más que puedo, tengo ta 
seguridad de que me apoyarán hom- 
brcs de todos los partidos y  dc todas 
las cTeeitciívs, <iue saben sobreponer cl 
honor de su patria y  ia liberlal 
del género humano a todo inlcrts 
personal o de facción. ( Finos aplausos.)

Los P O R C IO N E S  O S C U R A S  E N  F.L M A P A  D E  R ü S I A  M U E S T R A N
A R R E B A T A D O  A L  E X -I M P E E I O  E N  E L  T R A T A D O  D E  B R E S T - L I T 0 \  S K .

l ’ R E G U N T . A i . ü  im  parisiense acer­
ca de. su opinión Sobro el cxv in­
cito, sob re los raids diario.', sobre 
e l a van ce alem án, contestó sim ple­
m en te m ostrando el escudo de 
a n u a s dc l.i Ciudíid de P a rís ; i.n 
b arco  q u e n avega con ve'.as des­
plegadas, y  la  d iv isa  la tin a  Cjiic en 
buen rom ance q uiere decir: co­
rrerá el barco rudos tem porales, 
pero no se hunde. C om o este pa­
risiense op inan  todos su» conciu­
dadanos.
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^ ¿ IR V I E r r Ó O  T É  A  V A R IO S  P R IS r o X E R O S  A L E M A N E S 't  > M AnO S líE C lE S T E M E N T lC - tlG E R A M E -S  I E  H E R ID O S ,

• ( ' I '
i. C i-t<

V»'

c o m b a L ' ' c o m b a t i ó  s i e m p r ¿ .  l e a l  y  c a b a l l e r o s a m e n t e . C a í d o  ú l t i m a m e n t e  e n  g L ó r i Ó s D  '
C O M B A T E , V.AR IO S O F IC IA L E S  A V IA D O R E S  I N G L E S E S  P O N E N  FLOR-ES E N  S U  T U M B A , E N  N O M B R E  D E  S U S  E S C U A D R O N E S  R E S P E C T IV O S ,
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Una procesión católica por las calles de Londres

A  arquiclióccsis de Westminster organizó el 
domingo aO de M ayo, con toda la pompa 
que elUi acostumbra, una procesión dc 
Úitercesión en honor de Nuestra Señora de 
IvOurdeti imix;trando la ayuda dit'ina para 
las fuerzas combatientes del Im perio. D u - 

y  media recorrieron los insignes prelados, 
una inmensa m ultitud.

jante hora 
»eguidos de 
las principales calles de aquel im ­
portante distrito paiToquial. lin  
tan suntuoso desfile— no menos de
12,000 personas lo conqronían— estu­
vieron representadas (i> diferentes 
nifradias católicas de T.tindre.s.

Las tres de la tarde en punto 
eran cuando los creyentes cuinen- 
zaron a reunirse en Am!>rosdcii 
Avenuc y  Ashley Gardeiis, en torno 
H sus respectivos estandartes.

E l  itinerario fue como sigue ; par­
tiendo dc Ashley Place, discurrió el 
cortejo p()r Carlisle Place, Frands 
Street, Stillingion Street, Rochcstei 
Uow, V inccnt Square, regrcsándo 
pur últim o al recinto de la (  atednil. 
I'odas ias calles estaban henchidas 
(le espectadores, que con gran reco­
gimiento presenciaron la procesión. 
Se dividían los grupos, como lleva- 
mu? insinuado, por estandartes y 
( rucifijos particulares ; llevando al­
gunos,no todos.su banda de música. 
1-fabia monjas, hennanas de La cari­
dad. niñas de las escuelas católicas 
ostentando blancos velos ; niiios 
lielgds. italianos y  franceses en 
típicos trajes nacionales: además de 
los funcionarios quo de ordinario

representan a la conocida “  Agrupación de Policías 
Católicos,”  la Boys Brigade. B o y  Scouts, G irl Guides y  
un gran contingente de soldados canadienses e irlandeses.

Cuando el último grupo de la procesión hubo terminado 
de pasar por la Catedral, incorporóse a ella el Cardenal 
Bourne, quien iba acompañado de los Arzobispos de B rciit- 
tvood V Essex, Monseñor Moves, Monseñor Huw lett, Mi^n-

)

S . E .  i X  C .V R D E N A I, !3 o »I<.S'E) S A L IE N D O  DF. LA

N'i S a s  d e  l a  C o f k .a d í a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  L o c u d e s  q u e  i u m a r o s  u a r t e  e n  l a  c e r e m o n i a

señor B ro u n , el Canónigo Burton. el 
Canónigo Driscoll, lós capellanes dc la 
Catedral y  varias órdenes religiosas. 
I a  Duquesa de Norfolk, presidente de 
ia’ "  Sociedad de Nuestra S iñura  de 
Lourdes,” y  cl joven Duque de N o r­
folk, les seguían con un gran número 
de distinguidas personalidades, entre 
las cuales recordamos de paso a La d y  
Pachol H ow ard, La d y  Adela Cr d'^gan 
y  Bir M ark Sykes, mierábn) del Parla- 
incnto. E n  cl patio de recreo de la' 
Escuela del Coro se celebró ima 
solemne crecmonia, durante la cual 
dijo un interesante semión Monseñor 
IL  J . Grosch. de Tslington. F.l Canó­
nigo How lett dió la Bendición, y  se 
hizo luego la presentación dc las 
ofrendas (¡uc ios niños traían en nonp 
bre de la ” Cruzada de Salvación.”

E l Cardenal Bourne, en una Carta 
Pastoral mandada leer en tiulas las 
iglesias dc su Diócesis mientras 
se celebraba la procesión antes alu­
dida, invoca preces por la unión que 
hoy e.xistc entre Inglaterra y  Francia, 
y  dc simpatía tiacia las heroicas ha­
zañas dc que los hijos dc ambas na­
ciones están dando pruebas.

C a t e d r a l  c a r a  i n c o r f o r a r s e  a  l a  p r o c e s i ó n .
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Distinguidas personalidades inglesas 
en la A m érica del Sur

(Foío AHce Hughes.)

ENCotífTRASE en cstos momentos en Boonos Aires 
nna importante njisión inglesa. Su objeto especial 
cs hacer patente cuánto estím ala Gran Bxeiaña el 
afecto dc a.quellos países, ya demostrado en 
momentos tan graves para la humanidad; dc cuya 
emisa se han declarado campeones los países aliado.si 
A i frente de dicha misión se halla el Righí'RóHOrabtc 
Sir Maitrice de Buiisen. No |X)día haber sido más 
acertado el nombramiento. Dado cl modestismo 
conocimiento que toncnins do las pei'souaHdade.s 
inglesas, creemos Binccraincnte que los dos hombres 
que mejor comprenden el temperamento y  espíritu 
de nuestra raza . son I.órd Biyce y  Sir Mauricc de 
Bunsen,. Hn este último, talcoiiocimientocsrcsuliado 
de una:exlensa y ’ cuidadosa |iTeparné¡ón, adquirida 
en paises do nuestro, idioma. La carrera diplomá- . 

. tica de' personalidad tan distinguida inicióse en 
1877. Ha sido Embajador en Espafia desde igoo 
hasta 1913. Hemos tenido oportiiiiidq;d muy a 
menudo de oir do personalidades de los más- altos, 
círeulus intelectuales, políticos, sociales,',' etc., de 

. Madrid,, palabras-en extremo elogiosas y-Hcnas del 
afecto unánime ^ue supo captarse,. La tecépción 
cordialísima que enuinión de los- demás mÍMJvbros- 
de la misión lia tenido ya en eí Brasil y  el 
líniguay, será igualmente memorable en la- 
Argentina y  demás naciones que v iá te ; ya que 
una de las virtudes reconocidas de nuestra 
raza cs la hospitalidad, .■'abiondo honrar a quien es 
digno de serlo,

— ccj

L  momento de entrar en prensa, hacemos un 
ligero resumen de los acontecimientos de 
última hora. N o  podemos pasar por alto la 
visita que ha hecho recientemente el Principe 
de Gales a Su Santidad. Como dice m u y  bien 
el Tim es, ha sido ta l acto bien oportuno y 

discreto. Ex iste  ei precedente dc la visita del R ey Eduardo 
,al Vaticano. Como verán en estas mismas páginas nuestros 
lectore.s, Inglaterra, país en donde la religión oficial es la 
anglicana, los católicos romanos hallan todo el respeto y  
protección y  simpatía de que tal vez no gozan en países 
en donde la religión oficial cs la católica. N o  dudamos que 
en el ánim o dcl Santo Padre habrá causado satisfacción 
Ja visita del jóven y  ya  popular Príncipe, tanta como 
tristeza habrá ocasionado la demostración patente de falta 
de respeto a la religión que han dado Jos alemanes el D ía

de Corpus. A  ruego del Cardenal H a rtm a nn , Arzobispo de 
Colonia, S. S. pidió que, a fin de que se celebrase la proce­
sión del Corpus en dicha ciudad, se abstuvieran de visitarla 
los aviadores aliados. Así fué ofrecido por quien tiene auto­

ridad para ello, y  la procesión celebróse con tranquilidad. 
E n  cambio, París fué bombardeado por el o los nuevos 
cañones de grande alcance el propio día, Iiabienclo caído 
precisamente un obús en una iglesia en los momentos en 
que se celebraba un oficio divino, l'am año ultraje no cs 
comparable sino al bombardeo sistemático a que están 
siendo sometidos los hospitales ingleses situados bien lejos 
de la línea de batalla. L a  cuarta ofensiva ha comenzado, 
con las alternativas naturales de tan tremenda lucha, en la 
cual vanamente buscan los alemanes una victoria que ni> 
puede n i debe sonreír á- quienes pisotean todos los senti­
mientos y  todas las creencias.
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PÁGINAS ESPAÑOLAS Y LATINO-AMERICANAS
Una carta interesante

H o t e l  V e r n e t ,

1 ‘ a r i s ,  1 2  d e M a y o  d e  l y t S .

A l  M i n i s t r o  d e  A l e m a n i a ,

S a n t i .a c o  d e  C u i l l .

S e ñ o r  M i n i s t r o  ;

líii 1908 recibí, por conducto (lela I.egución de Ciiile en Beilíu, las 
Letras Patentes de la condecoración de cl Aguila Roja que tiui- 
Mcrmo II, HohenzoUcrn, me ofreció sin que la solicitase y  sin que 
hiciese por ella el más iusigmfic?.nic acto de petición. . Había 
ile.scmpcuado, durante cuatro años, los cargos de Secretario de 
luimera clase de la Legación de CtiUe cn Berlín y  cl de Encargado 
de Negocios en Alemania; y  Iué cn atención 
,i esto'que se me señaló tal investidura.

llov he cesado en el desempeño del cargo 
uiiciai do Cónsul General dc la República, 
y iiic encuentro libre para decir a V d . (lo 
que desde el comienzo de la guerra hubiese 
ilicho y  que no pude hacerlo por desenipe- 
iKU- un puesto público), (pío devuelvo al 
Imperio alemán la condecoración ya nom­
inada, porque no la aprecio, y  poKpie 
i|iiiero hacer con esto una maniíestaeión dc 
.iblci la reprobación a la política inliiiinana 
\ (.oiilia derecho que practica cl Gobierno 
idenián en la liorrenda guerra quo se 
pelea en Europa, y  que significa cl más 
I inicu desprecio de las leyes morales y  de la 
(leeeiicia humana.

Cuatro años de estancia en Heiiín, íue 
suticieiiLo para conocer el carácter dcl 
pueblo prusiano, y  para darme cuenta de 
los procedimientos de (pie se sirve el 
Gobierno alemán en cl dcsaiTollo dc su 
actividad comercial y  política ; y  cn espe­
cial, liara convencerme del despotismo'
.ilrabiUatio que la Wilhelmslrassc emplea 
en -sus relaciones diplomáticas con los 
Estados débiles y  pcipieuos, como paso 
a probarlo.

La causa que determino mi salida clel 
cargo diplomático que desempeñaba en 
Alemania, fué según mis recuerdos, una 
comunicación qué el Ministerici dc Rela­
ciones Exteriores dcl Imperio aleman 
envió a la Legación dc Chile cu Berlín, 
con motivo del desgraciado y  desagrada­
ble suceso de Caleo. T.a Willielmslrassc 
desconoció en aquella ñola la soberanía 
nacional de Chile y  des])reció la autoridad 
de los Tribunales dc Justicia en el país, 
para resolver una cuestión de policía 
interna, que fué provocada por alemanes 
ébrius cn el apacible villorio dc Calco.

Después dc este suceso, hnntransciurido 
algunos años, que me lian (lermitido 
esludiar, .desde léjos, la política dc AU-ma- 
m.v, no dc la Alemania liUisófica, eon tan 
glandes ingenios como Coctlie, Kaiil,
ICegcl, verdaderos conductores de la sociedad humana, sino ilc 
la .Alemania despótica )■ militar.

I.le‘>amos a 1914, hora esperada y  soñada en cl Iinpeno para 
tiunbalir el predominio y  supremacía del comercio británico.

l'nisia desde Ledcrico el Grande, soñaba la iimficacion alemana; 
pero la poca extensión dc su Icrri torio vía  cifra relativameiitepequenn 
de su iioblación, hacían esta aspirac-iém irrealizable. Mas, como d s  
sucesos dcl año iSóó pcnuitioron al país dominar a casi lodas las 
lazas germánicas, el sueño se convirtió en realidad,

i'rusia se sentía llena dc orgullo, dc vigor, de ambición, pero 
desprovista de generosidad, y  vió luile ella a Frcaieia, que enloi- 
pccía sus designios y  sus pro¡)ósilos ; entonces combatió a !• rancia.

Y  para comprobar la veracidad de mi raciocinio, básteme coi>iar 
aquí lo que la  Gacela d 'A u g s b o u r g  publicó el 3 de Julio de lOS'b V 
(itie fija las lineas del pUui, muy grande, de dominar al mundo, 
cnmcnzado en iSóó, y  cuyo desarrollo y  complemento ha seguido 
cn uit4 ; “  Si Alemania i|uierc, podrá llegar a ser más que hrancia, 
más que Rusia, uña potencia niarilima de primer urden. Si ella lo

L l  d i s t i n g u i d o  c a b a l l e r o  c h i l e n o  

D o n  R i c a r d o  S á n c h e z ,  a u t o r  d e

L A  P R E S E N T E  C A R T A , Q U E  H A  S ID O  

E N V IA D A  E L  D Í A  1 2  D E L  P A S A D O

M a y o  a l  S e ñ o r  M i n i s t r o  d e  A l e ­

m a n i a  E N  C h i l e , j u n t o  c o n  i .a s  

i n s i g n i a s  d e  l .\ c o n d e c o r a c i ó n  

D E L  .Á G U IL A  R o j a ,

necesita, romperá, a la vez, la paz con su vecina del Este, Rusia, 
con su vecina del Oeste. Fr^icia, arrojando a los franceses a otio 
lado de los Vosgos y  a los rusos al otro laiio del \istiila, > dictara 
paz cn París y  en San Petersburgo, Esto es lo que puede resuitac de 
ía unión alemana. Alemania no economizara ningún sacrificio y 
empleará todos los procedimientos para realizar este sueno y  paia

""Lrpom ica^de*Alem ania consistió primero, en su unificación; 
en seguida, en derrotar a Francia; después, cn comtatir a Rusia, 
Iimlaterta v  Estados Ifeidos, j«ara dominar al mundo usando los 
mi?dios despóticos y  violento.' quo empica para con las naciones

‘''E n  c lÁ r^ citado , en 19H . Alemania no vacilo, para atacar a 
Inglaterra, cn violar el Iratado de los lít 
Artículos, como se denomina el que garan­
tiza la neutralidad, la inviolabilidad ilcl 
leritorio belga, de fecha 26 de Junio de 
1831, firmado por las Cortes de Francia, • 
Gran Jiretafui, Austria y  Prusia. F.l Tra­
tado mencionádo fué confirmado por el 
que se dcuomina "  Tratado de los 24 Aili- 
ciilos,'' de fecha 15 dc Octubre, y  cuyos 
(oroprontisos íiicroh renovados, con toda 
¡irecisión, el 19 de Abril de 1839. Y  si no 
basta esta enunciación a evidenciar que 
Alemania faltó a la fe jurada, que Ale­
mania violó el sacerdocio de su palabra 
con la invasión de Bélgica, voj' a trans­
cribir aquí, a la letra, la confesión de tulpa 
hecha el dia 14 de Agosto, on el Reichstag, 
por el Canciller del Imperio, von Betbinaun- 
Holhycg.; "  Hemos sido obligados, dijo, 
a desesfimar las justas pirotestas de los 
Gobiernos de Bélgica y  de Luxemburgo. 
Nuestras tropas han ocupado Luxemburgo, - 
y  ya deben estar en suelo belga. Es verdad 
que cslo cousliluye uva violación dc la ley 
inlernaeional. Es cierto que el Gobierno 
francés declaró que respetaría la neutrali­
dad de Bélgica mientras Alemania no violase 
cl territorio de este país. Francia puede 
esperar ; nosotros no podemos hacerlo."

Y  debo referirme, para mayor abunda­
miento, a las declaraciones del ex-Ministro 
de Estado cn Relaciones Exteriores, von 
Jagow, y  al Memorándum del Embajador 
dc Alemania en Gran Bretaña, Prínciiie 
I.ichnoivsky, que afirman que Inglaterra 
110 causó la guerra.

Por lo expuesto, Señor Miiii.stro. se 
evidencia que su Emperador y  Soberano 
violó, premeditadamente, los contratos 
vigentes y  faltó a la fe jurada.

Como tal procede un discípulo de 
Eurípides, cl cínico c inmoral filósofo crea­
dor de la doctrina : "  Mi lengua jura, jiero 
mi corazón permanece no juramentado."

La política dc Prusia ha sido, desde el si­
glo (liczy nueve, consecucntea esto dogma. 
Basta alirir su historia paraleerque/cm 864,

rdolú ol IciTÍtorio dc Dinamarca, faítando al j uramcnte dc un I ratado 
(iiic la obligaba a mantener los derechos al trono dcl Princii>c 
Christian. Ko hizo tal cosa, sino que apoyó al prclendicnté. el joven 
Duque dc -Águstenbcrg. Aicmania, cn cl siglo pasado, estuvo acostum­
brada a vencer. En 18.64 quitó a Dinamarca dos dc sus Ducados; 
en 1866, en guerra contra Baviera, Badén, Wurtcinberg, Sajonia y 
otros Estados, tomó el Hanover, el territorio de Hasse-Cassel Nassau 
y  la ciudad libre de Francfort. Todos ellos fueron agregados a 
I'rusia. Esta guerra, desde su declaración a la batalla de Kónigsgratz, 
cn (lue Austria fué completamente derrotada, solo duró dos semanas. 
Dc esta suerte, Prusia, que cn tiempo de Federico Guillcmio 1  era 
1111 satélite de Austria, principió a cambiarse cn su dominadora. 
Y  por fin siguiendo c! desarrollo del ]ilan fonnulado en la Gaceta 
d'Augsboúrg. cn 1870 le tocó el tumo a lYancia, la que al rabo dc 
mes y  medio de declaradas las hostilidades, fué derrotada.

En 1867, cuando el entonces Conde de Bismarck, viniendo de 
Iñancfort, á donde fué a representar a Prusia acerca dc Bimd, dijo ; 
"  I.a unidad de Alemania se liará con hierro y  eon sangre.’’
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Después, Embajador en Rusia, se encontró con un aliado inesperado 
en la persona de Alejandro Michailovitch, y  fué allí desde' donde 
juzgó a posibilidad de la empresa : la emprendió con ahinco y  la 
realizó contra la Corte, el Parlamento, el Rey, Ja Nación, Alemania y 
Austria. Tres años bastaron a vencer todos los obstáculos y  a cambiar 
la faz del mundo.

En 1S64, necesitaba cómplices en Occidente. Deseó ol concurso 
(le Francia, pero Napoleón III no quiso creer ni a Pñisia ni. a 
Bismarck. Es un loco, dijo a Meritnée, en Biarritz, cuando el diplo­
mático prusiano le expuso todo el plan de la campaña de i8ó6 y  la 
organización del futuro Imperio alemán.

Cerca de dos centurias de laborar el mismo pensamiento de dominar 
al mundo, cuarenta y  tantos años de asidua y  constante preparación, 
precipitaron el desenlace del conflicto armado en 1914.

Sucesos como éstos extravían el cerebro humano, que toma 
únicamente ejemplo de la historia del pasado, desentendiéndose de 
ta fuerza moral que domina al mundo, para contar, solamente, con 
el empuje del positivismo brutal, que va haciendo crisis en la con­
tienda actual. Y  fué por esta razón quo so R ey y  Señor, desde uno 
'le los balcones del Palacio Imperial en Berilo, dirigiéndose a las 
tropas que despedía en el primer día de guerra, dijo : "Antes de la 
caída de las hojas, estaréis de regreso en vuestros hogares.”

Han caldo cuatro estaciones ; se han arrasado millones de vidas, 
y  los hogares permanecen sumidos en duelo y  lágrimas.

• No hay que olvidar que Federico Guillermo I de Prusia decía 
que las cuatro virtudes cardinales dcl alemán eran : "  E l vino, la 
economía, cl amor al militarismo y  las maneras brutales.”

Hojeando los libros de ilemorias, leyendo las páginas de Recuer­
dos, encontramos que Federico el Grande principió la  guerra de Siete 
Años, en 1756, invadiendo a Sajonia e inventando úna falsedad 
semejante a la que Alemania ha inventado en referencia a Bélgica. 
Este Rey fué rapaz, pérfido y  falso; Guillermo II posee estos defectos 
más la  hipocresía del comediante.

Pero hay entro estos dos hombres una diferencia : el primero 
íué hijo respetuoso; el segundo martirizó a su madre y  emponzoñó 
los últimos años de su vida.

Federico c! Grande, en 1740, a los 28 años de edad, subió al trono, 
después de una juventud borrascosa, en que casi llegó a la fuga.

A ü t ó o r a f o  d e l  S r . D o n  R i c a r d o  SAn c h e z ,

pci'o en la que no pudo librarse de la prisión en la Fortaleza de 
Kiistrin, a que lo sometió su padre. Se conocen Jos detalles con­
movedores dc este atroz infortunio por las Memorias de su desgra­
ciada hermana ¡a margrave de Bareith, y  sobre el que Federico, en 
sus Memorias de Brandenburgo, guardaba abnegado y  respetuoso 
silencio.

Y  ya que he hablado de Federico el Grande, quiero repetir aquí 
lo que este hombre dijo de María Teresa : "  E lla  llora y  míente ; 
yo  miento, pero no lloro.”

De 1870 dala la divergencia entre Rusia y  Alemania- Bismarck 
creyó, cuando la  rendición de Metz, que la  restauración napoleónica 
era posible; Gortchakoff, Canciller ruso, no la creyó y  la combatió. 
Después, en 1874, Gortchakoff propuso la  reunión de una Conferencia 
en Bruselas para codificar las leyes de la guerra, idea que fué muy 
mal recibida en Alemania. En seguida vino ia cuestión de España, en 
ía que Bismarck, en todo ei fuego de sns pleitos con el ultramonta- 
nismo, reconoció al Mariscal Serrano, que sostenía a Alfonso XII, 
contra la opinión de Rusia, que declaró que no aceptaba otro Gobierno 
que el de Don C arlo s............

. . . L a hegemonía alemana se basó, no solamente en las victorias 
obtenida-s, sino y  principalmente, en la amistad rusa. Pero después 
(le celebrado el C oi^ eso de Berlín, la confianza del Zar Alejandro II 
quedó quebrantada, y  na perdonó jamás a Guillermo I y  a su Can­
ciller el haber impedido la ri^lización d d  sueño secular de Rusia

acerca de los Balcanes, habiendo Rusia contribuido eficazmente 
a llevar a feliz éxito el pensamiento y  el programa alemán, que he 
delineado, llevado a cabo desde Bohemia a  los Vosgos.

Es innegable la ventaja inmensa que la violación dcl territorio 
belga reportó a Alemania. Para probar ésto no hay sino leer hi 
que el Maj'or General Sphan publicó, ei 2 de Septiembre de 1914, en 
el Deutsche Krieger Zeitung: ”  La invasión de Bélgica íué preparada 
lie antemano . . .  y  fué un éxito completo.”

La historia nos permite ver qne la mitad de las grandes batallas 
libradas en las últimas centurias han sido peleadas en sucio belga, 
y'pudiéramos decir que Bélgica constituye la rcj?. entre los Poderes 
Centrales y  el Oeste. Esta es la razón dc la neutralidad garantida 
por los cuatro grandes Poderes, y  ésta es la razón de que la neutra­
lidad de este país sea una ley pública internacional, que no ha 
podido violarse sino traicionando al mundo y  sacrificando el honor 
del país que ta! acto cometió.

Se pelea en Europa, Señor Ministro, una lucha cruenta, que ‘no 
debe terminarse sino con la completa victoria de los Aliados, para 
asegurarla paz al mundo, a lo menos durante un siglo. E sde necesidad 
que el fruto del crimen cometido por Alemania no quede estéril, y  
que la destrucción de este Imperio sea la rama de oliva que garantice 
la tranquilidad deseada. Esdenecesidad disgregar pueblos dediferentc 
Índole y  de opuestos intereses, a fin dc darles derecho de vivir y  Ue 
gobernarse por si solos. Es de necesidad que el precio de tantas vidas 
sacrificadas por su Emperador sea la  organización de diversos 
Estados de los Imperios de Alemania y  de Austria-Hungría ; que 
se gobiernen independientemente y  que lleguen a desarrollar su 
actividad, entrando en cl comercio natural y  libre de la vida. Sola­
mente entonces tendremos paz ; solamente entonces, cuando se haya 
quebrado la coalición dc Austria-Hungría, Alemania, Bulgaria y  
Turquía, con sus 142 millioiies dc habitantes, podrá el mundo, 
libre de asechanzas dc los que viven para la guerra, dar al universo 
los frutos del trabajo, del progreso, de la ciencia y  del bien, ahogadcis 
hoy en congojas, lágrimas y  sangre.

He revisado las páginas más importantes de la historia diplomática 
de Europa, en o! siglo pasado, y  encuentro las famosas”  Instrucciones 
a los Embajadores clel Rey al Congreso.”  Estas líneas fueron dictadas, 
después de la caída dc Napoleón I. por el diplomático Príncipe

de Talleyrand, cuando íué al 
Congreso de Viena, y, cuando 
cou esa visión admirable del por­
venir, señaló a Prusia como el 
real y  positivo enemigo dc la’ 
naciones del Oeste. No se le 
escuchó entonces ; pero hoy se 
Ice con intenso interés la profecía 
de su palabra. El quiso impedir 
la unificación alemana bajo la 
tutela prusiana, con ol acerca­
miento clc Francia, Inglaterra y 
.áustria.

Y  es por todo esto. Señor 
Ministro, es por estas razones, 
ijuc las fuerzas de mi voluntad, 
(te mi energía y  de int dignidad 
me obligan a devolver una con­
decoración que nunca más se 
ostentará en mi pecho, porque 
el Aguila Roja se presentará a 
mis ojos teñida con la sangre dc 
tos ochocientos civiles belgas 
asesinados en D inant; con cí 
recuerdo del martirio a que 

fueron sometidos los doscientos .sacerdotes católicos, dc naciona- 
hdad belga y  francesa ; con las lágrimas de las esclavas reclutadas 
entre las Religiosa.s, las doncellas y  las esposas de los invadidos 
departamentos en P'rancia y  en las provincias en Bélgica; traería 
a mi recuerdo las congojas de los náufragos del Lusi(ania y 
tantos otros; la  crueldad cometida con el Capitán F ry a tt; el 
martirio de Miss Cavoll ; las muertes alevosas ocasionadas por los 
submarinos..,. Pero, Señor Ministro, existe en el mundo, para 
las Naciones, el Tribunal Supremo dc la Historia, que, juzgando 
a Alemania, repetirá las palabras dc Lucano : "  jusque daíiim 
sceleri," "  allí el crimen tuvo fuerza de ley."

Su S. S.

Ex-Cóiisul General de Chile en Gran Bretaña. 
Ex-CÓHStil General de Chile en Norte-América, 
Ex-Encargado de Negocios en Alemania.
E.v-Primer Sccrc/ario cu Alemania y Austria-Hungria. 
Ex-Primcr Secretario en Francia.
E.x-Scgitiido Secretario en el Perú.
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En la República del Uruguay

Un hom enaje de las Sociedades de los paises aliados a los poderes públmos de la República 
del Uruguay, que tuvo lugar últimamente en M ontevideo

A  actitud que asumió cl Gobierno del U ru gua y 
al declarar rotas sus velaciones diplomáticas 
V comerciales con el Im perio aleman, ins­
piró a las colcctividc.des de los países aliados 
cl deseo de testimoniar la satisfacción que 
ella despertó en su ánirno. Fué así como 
surgió en su seno la iniciativa de entregar 

a los Puderes Públicos pergaminos coíimcmnrativds en que 
enlistara la íra.nca aproba­
ción que los merecía aqUella 
actitud. Esos documentos 
fueron entregados al Presi­
dente déla  República, M inis­
tro de Relaciones Exteriores 
v  Presidentes dc ambas Cá­
maras, dando ello lugar a un 
elocuente acto dc confrater­
nidad.

E l  día señalado para la 
ceremonia, los delegados de 
las colonias aliadas^concu- 
rrieron a la Casa de Gobier­
no, donde íucron recibidos 
por cl Secretario dc la Pre­
sidencia, Sr, Brizuela, quien 
los hizo pasar al salón de 
actos públicos, donde los 
esperaba el D octor M era.
A llí hizo uso de la palabra 
el Sr. Carlos B aync, con­
testándole con bretes pala­
bras cl D octor Viera, para 
agradecer la distinción de 
que se le hacía objeto al 
ofrecerle el pergamino y  la 
medalla recordatoria.

D e  la Casa dc Gobienm , la 
delegación pasó al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, 
donde el D octor B ru m  fué 
objeto de ü n  homenaje 
scmcjante-

E n  la Cámara de Senado­
res y  en la de Diputados, 
los Presidentes respectivos,
Doctores Arcco y  Arena, re­
cibieron a su vez elhornenaie 
de las colonias aliadas,

Gustosamente reproduci­
mos las fotografías dc las 
medallas.

E n  el acto de la audiencia 
que otorgó a los representan­
tes de las colonias aliadas cl 
Señor D octor Viera, Presi­
dente de la República, cl 
siguiente discurso fué pro­
nunciado por uno de los 
distinguidos caballeros que 
íonnan parte del Comité 
Pro-Aliados en el Uruguay,
Señor D octor B a y n c :

E x c e l e n c i a  :  '  ,

Queda en vuestras minos esta medalla. Va en ella cncerra a 
toda la  respetuosa admiración y  simpatía que evoca uno dc los
actos culminantes de vuestra g„i,.mnc

Acto de patriotismo valeroso, disteis prueba CH aquella  ̂
ocasión de vuestro temple ciudadano, que os lia hedió digno dc 
presidir los destinos de la  democracia uruguaya.

 ̂ Supisteis en aquellos instantes, difíciles, vnbrar al ««'Sono con cl 
almá popular, ansiosa dc justicia y  liuniamdad
tvibuln de sangre qué impónia el áltmio estertor .

Y  somos nosotros, iiijos 
naciones que lian sufrido el sa­
crificio horrible do la lucha, y  
•que bajo el amplio pabellón qce 
US es caro laboramos la tesonera 
vida dcl trabajo, los que al 
dejaros estos atributo.?, testimo­
nios de admiración y  simpatía,
nos sentimos orgullosos de la  
patria . doptiva, digna hermana 
en el dolor de la que rememo­
ramos en el fondo de nuestras 
simas.

El Comité Pró-Aliados, cum­
ple un deber de rccónociniiciilu. 
Excelencia, al haceros justicia.

E n  estas simpáticas y  
oportunísimas manifestacio­
nes han estado representadas 
las siguientes sociedades 

aliadas :

Comité F r a n c c - V r u g i i . iy ,  
Comité Patriotique l'rangais, 
Commissáo Patriótica Brazilcira, 
British Piitriotlc Cummittéc, 
COmitato Italiano Pro-Patria, 
Comité Pro-Iilfanclá lielg.i, 
American Association oi Uru­
guay, Comité de Dnmcs Fraii- 
ealscs unión Jeafifití d’Aro, 
Comitato di Signóle Pro-Croce 
Rossa ItaltiUia, Ccrclc hriui- 
cais. Chambre de Colninerce, 
Delegato Croco Rossa Italiana, 
FidadaríO Lega Navalc, liiiglish 
Club, Silver Kiver Ludge, Acacia 
Lodge, Logia Garibaldi, Socioté 
de Secours Mutuels, Suciétc 
(1 ’ B liseigiiemc nt, Soc ict á It a! i án a 
di M- S., Socicth ftaliaiia di 

' H. M., Citeolo Napolitano, Bri­
tish Chíimber of Gommerce, 
American Red Gioss of Uru­
guay, Comité Descendientes de
Franoeses, Comité Dante Ali- 
glúerl, Comitato Ptcinanentc per 
¿li Oríani dci Soldati Jtalinm,
Societá di Beneficenza Kim|)a- 
trio 6 Lavoró, Centro Ricliia- 
mati Italiani e Legionan Gari- 
'.laldini, SCUola Italian.a di 
Montevidcó, Ospedalo Italiani) 
Uiiiberto 1 , Camera Italiana di 
Commorcio, Circoló Italiano, 
Club Italia.
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P Á G I N A S  B E L G A S
La obra del Gobierno bel^a III

Informes recogidos en el Mii isleriode Gobernación
S f l  Mmistcvki dc (iolHi'ju.ción a quien incumbe 

ía difícil tarca do reunir cn torno al-pabeílón 
haciona.l a ios bcíga? d i'i  minados cn l''ran< ia., 
cn Inglaterra, en los Países Bajos, 'Suiza y  
otra.s iv’.cicmes.

i^Icdia.ntc disposiciones sucesivas se les lia 
: ido il: mando al servicio de la Patria, teniendo cn cuenta 

las necesidades, adcinás de la jxisibilidad, dc instruir, a iniar 
y  equipar a todos los hombres válielos menores dO 'qi años, 
que aún no fqimaban parte del ejército. '

l a  inscripción obligatoria de los milicianos, su coinpa- 
i'ccencia ante cc misío'ncs di- rcciutamicnfo. constituidas con 

. tal fin rccun-icjido a la colaboración eventual de \ohmtarios 
con residencia cn toda l'i-anria y  cn toda Ingiaten-a ; así 

■ como las peticiones de in órroga a causa dc utilidad gciieral 
tomando cn consideración las exigencias y  las solicituckis 
lie los países, aliaüosy confcmue a jurisdicciones especiales 
cstablccid?.s .en condiciones similares a las comisiones de 
ix-clutamientó -oji koirdrcs, I.a  Panno, París y  cl H a v r e ;

, ascgmarori desde luego a las levas militares m i rendimiento- 
complotameñte satisfactorio, dando a las opcm.ciones de 
lechitamiento todas las.gara.ntía.s que eran de dosoarsc.

A l  inismo tichnpo, el Ministro de Gobcmacicm tui'o  que 
organizar el servicio regular de pensiones militares a las 
ía.milias dc los reclutados sin recumos.

i ocaba también a este Ministerio intervenir en ios 
vreglos relativos a la situación dc los militares incapaci­

tados para el servicio a consccticncia dc heridas o enfer­
medad. U n  decreto cla.boj-ado por una Comisión presidida 
por cl Ministro dol ra.mu, vino a regular los estatutos lefc'- 
n n tcs  a la categoría dc los rcfornu'.eíos, amén de los delica- 
disimos problemas con ella relacicmados.

Jtstablcciéronse cn cl H u á t c , París y  Londres comisiones 
consultivas encargadas cid liccnck'.mcnto por reforma.

I-a  administración territorial dcl Gobierno belga, dc ia 
ociqiación alemana acá, ha quedado reducida a una exten­
sión dc unos cuantos cientos de kiléimetros cuadrados. La  
ectiyidad dcl poder central, ejercida como o cunc cn una 
rc'gicm ocupada por tropas de varios ejércitos, además dc 
estar ya  cjbstruída por una población c iv il y  m ilitar bastante 
densa sujeta a todos los inconvenientes y  desasosiegos de 
la guerra, es naturalmente m u v  complicada.

I ‘or una parte se hacía menester señalar jx ir orden las 
atribuciones respectivas y  la intcrclcpcndcncia dc autori­
dades civiles y  militares, mediante nueva legislación sobre 
el cstado_ dc-guciTa y  cl estado dc sitio.

?c hacía necesario además c|uc las autoridades superior es 
sustituyesen la tutela administrativa dc tiempo dc j>az 
con una intervención directa c inmediata de la organización, 
compuesta de funcionarios de la administración central, 
dc‘l {.Jübemador de la provincia dos comisarios de den’ar- 
cación jóvenes y  acti\-os, a fm de hacer frente a la.s mrevas 

múltiples necesidades resrrlta.ntes dc circunsta.ncias tiui 
anonnales.

lis  así part.íc.iiEnnente. rrinio cl servicio de inspección 
higiénica, de ordinario siin]>lc auxiliar de las autoridades 

• locales, ac ha venido transfonnando desde principios dc 
PJJS por todo el territorio libre de Bélgica en un organismo 
práctico y  de iniciativas que cuenta con medios de acción 
rajndos y  perfeccionaclus,

A l  imponer a los habitantes la obligación de poner en 
conocimiento todo caso dc enfermedad, lo mismo que 
organizar.do un scr\'icio dc pesquisas sanitarias, o al orde­

nar la vacuna, o m andar desalojar y  aislar a'Ios enfci-mos 
liaciendo en cada caso la debida desinfección, el servicio de 
Inspección de Sanidad y  de Higiene ha hcciio una gucriú 
a muerte contra los casos de contagio y  dc contaminación. 
Gracias a su enérgica intervención, la epidemia dcl tifo, 
que se declaró e.n el Iser a finos de 1914, pudo sor rápida­
mente combatida.

E l  Ministro de Gobernación organizó en Bé-lgica libn- 
establecimientos de beneficencia, tales como los hospitales 
dc San Idesbaldo y  el Asilo Eiisabeth para ancianos, casius 
dc maternidad, consultas para niños de pecho, etc.

T u v o  que atender directamente, por medio dc una comi- 
sicm espc-ciai establecida en Calais, a! aprovisionamiento dc 
productos y  mercancías esenciales pata la población civ 1 
de las comunidades cn territorio no invadido. H a  tenick* 
que reglamentar la jiroducdón agrícola y  la venta de artícu­
los de jirim cra necesidad, que oiganizar kis requisiciones 
de consuno con los poderes militares, asegurar la distribu­
ción y  reparto dc víveres, nombrando al efecto un comisario 
general de aproa-isionamiento para la población ci\'ii.

P or último, desde que comenzó la gueir¿i, lia sido é.>tc 
el M in isU rio  de los Refugiados,

Su esfera dc acción se extiende mediante una especie dc 
extraterritorialidad a los 700,000 belgas repartidos entre 
Francia, Inglaterra y  los Países Bajos. Ejerce esta acción, 
sea directamente, sea por intennedio de los comités oficiales 
que ha establecido cn estos tres países o de obras de bene­
ficencia que él ha sugerido o fomentado coir subvencioiies, 
tales como las sociedades de apoyo tem poral de I-cindrcs y  
París que tan acertadamente aumentan cl bien procurad» 
por la beneficencia oficia! o la generosidad particular dc Lis 
naciones aliadas.

Los refugiados enfermos, los ancianos, son objeto de uji 
trato esmerado. E l  Ministro de G o N m a ció n  los acogcf en 
un \-asto hospital de 700 camas, la Cliartreuse-dc-NeuvüIe., 
M ontreuü-snr-M cr, en la provincia del Pas-dc-Calais. Los 
tulicrculosos son enviados al sanatorio Elizabctli, iirstalado 
en Chanaj-, cn el A in .

Ixis niños de! Iser, al abrigo ele todos los ]>cligros físicos 
y  morales a que se hallaban sometidos cn la zona dc las 
operaciones militaros, están bien atendidos. Más de cin­
cuenta colonias escolares, comprendiendo cerca dc 6,000 
niños, han sido creada? cn diferentes partes dc N oniiandía 
y  de los alrededores de Paris, estando administradas conía 
ayuda de devotos colaboradores: Madame C.arton de W ia rt, 
los diputados Ramackers y  Brunet y  cl senador Em pain.

Estas obras y  otras muchas han sido creadas y  se hallan 
sostenidas principalmente con fondos puestos a' la disjKisi- 
cion dcl Gobierno belga por la generosidad de los pueblos 
de! m undo entero ; las gestiones relativas son a cargp de! 
Ministro de Gobernación.

Preocupado asimismo ¡xir todo cuanto se refiere a.l 
íibastccimiento de la población civil dc las i-egioncs lilie- 
radas, de la repatriación dc refugiados y  de la restauración 
de las regiones devastadas, lo cual abarca materias ahsoiu- 
tanuinte nuevas, complejas y  delicáda?, el Ministro de 
(lobernación ha hecho provisión de víveres y  tomado, con 
los meclios limitados de que dispoiie, todas las inedida.s 
nccc.íarias a la oiganización del abastecimiento futuro.

ká creado un estableCímieiilo púlúico autémonm.
' ' JU fo n d o  del K ey A lberto ,” que está espedalinen'te 
encargado de subi enii- a las necc icLides más a.jmsniíintcs 
en materia de alojamientos jiara ixqiatriados sin hug.ir.
E l  Ministro preside c! Consejo de Administración.
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se p o á fia  decir en  dos lin e a s, s in o :  gracias tt la  

A m é r i c a  L a t i n a  p or las s im p a tía s que dem uestm  hacía  la  

causa belga ?

A u t ó g r a f o  v  r e t r a t o  d e  M .  R e n k i n , M i n i s t r o  d e  l a s  C o l o n i a s .
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L A  G U E R R A  Y  L A  CA R IC A TU R A .
E N  K L  EXPRESO DE CALAIS. C.v J(¡EGO QUE ESTÁN  CREYENDO QUE NO TIENE PIER D E

L a  S e ñ o r a  G e r m a n i a . —  ¿ C R cct p a r . i o a  ? i ’ i i c s  (| ( ié . ¿ lu» 
vamos a llegar muica ?

[Bysiandcr, L o n d r e s .) 

E L ÚNICO FIN  POSIBLE DF, L A  GUERRA.

—  Nü te preocupes. Guiliennilo; dc lodos modos ganamos 
en el juego. Si no son ni Londres ni París, ya serán o 'i'icn.i 
o Sofía (I Constantinopla.

(A Carda, R ío  J a n e i r o .)

FN  ZEEBRUGCIE, KL MUKI.I.K DEMOLIDO.

L a  J . .S T I C I A  C E R C E N A  L A  C A B E Z A  A L  M IL IT A R IS M O .

{Asilto, R o m a .

—  Tengo el honor dc presentar a V. M. el trabajo de una 
despreciable y  pequeua m alina,"............
( L u c i e n  M é u v e t . )  {Ce Rire. P a r í s .)
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L A  G U E R R A  Y  L A  C A R IC A T U R A
EN TKE GOLFJLLOS.

UN BANQUETE- TUDESCO. '
! E l  iSYtTÁPít 'AUSiRjAifp..'-^ i Qué gáiñas ele cámbiarriie á 'piva mesa I 

■,\Dibiijd de DoHAKpy,.) . . IQlcvcland PlM'i Dealer.)
—  Y  ailpTOás, -nu jíie mete«- iñréílq auíu^Q seas

graiidotc ¡Y o 'só v  bcigal ■ '
!. . ■'-■■■' •

. . . . - 3  . (D ih ü jó iá e  K z l í - e f . )

—  Tendrás cuatro qses, Sr. Bolscviqufi,-pcxa 
ul juego es mío y  me IIcvq las apuestas.

[Dibuja ííe.FiTZrATRicK.)
(Sd Louis Posl Dispaích.)

 Podrán hundir roudiua barcua los subiiiarmos; poro la decisión actual
y sincera del pueblo americano no la podrán destruir.

(Orógjo'á'r BnowN.) (Chicago Daily Nem .)
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El Libro Blanco Griego, 1913 = 1917
(C oniinuación)

N.» I.x r . 1 .

. Circular telegráfica dc M . li. Skoiikuidis, Presidente Cnnreú ’ 
Ministro dc Negocios Exirnnjcros, a las Legaciones ítcnh-s en 
Piiris, Londres, Poma y Petrogrado.

Aten.ss, 24 df Moyo/ü de Junio de igié..
Desde que Roupel fué ociijuido ¡>or destacamentos gcimano- 

búlgaros. y  por más que su rendición haya sido una necesidad 
iinpuosla por la actitud neutral adoptada por Grecia, política q.ic 
en modo alguno implica una resislcneia armada cuando, (oino 
era cl caso, destacamentos pertenecientes a las poCencias enemigas 
de la Éuíentc han decidido ocupar las posiciones que les parecieron 
necesarias: desde entonces cümcni'aron. a circular riiinorcs en
e.xtrcmo malévolo.? con respecto a nuestra actitud en este asuiito. 
Los adversarios del Gobieviu» y los extranjeros interesados en crear 
lúala \ oliintad entre Grecia y  ¡as [lotencias de la Evientc, se atreven 
a afirmar que la rendición del íuerlc de Roupel fué cosa convenida 
dc antemano entre el Gobierno Roa! y los enemigos de la Knirnii, 
V sólo tendía a perturbar iviütanucntc la situación del ejéicito clel 
(.'■ciicrai Sarrail o el éxito dc su.s 0]Krr.acioncs futuras.

l ’oi eso he creído de mi deber i-eíiitar estas calumnias, en las 
dcciar.acióncs que hice,ayer en la Cámara; dc ellas se lia licciio 
un icsuiuen in.exienso, que ha sido transmitido jior las Agencias, ( i ) 

Os ruego que en la primera cntcevisla que tiiviéreis con cl Ministro 
de Negocios Extranjeros, volváis a reiterarle de una manera oficia! 
(luc cs absolutamente falso que las tropas gcnnano-bñlgaras hayan 
tomado jioscsión de Roupel en conformidad con acuerdo alguno ; 
que, por cl contrario, la guarnición eu un principio se opuso jior 
la fuerza al avance de los destacamentos en cuestión, y  no fia 
sino liasta después de quo su Jefe liabía declarado al Coinniidante 
de nuestro fuerte quo .si no se rctiralia cu cl transcurso dc la noche 
Roupel sería tomado por ia fuerza, cuando el Gobierno heleno 
(con objeto de evitar un conflicto .armado que hubiese tenido como 
rcsiillacio la ruptura do la neutralidad griega) dió orden dc evacuar 
Ja i'Csición. Agregareis que conviene que los Gobiernos de la Entcnlf 
no se, dejen engañar por las maniobras calumniosas, contra hus 
cuales, tanto mis predecesores como yo, hemos tenido que luchar. 
Cuando el Ministerio Za'ímis estaba en el poder, las I.egacitiiies 
reales de Bucarest y  de Londres nos habían indicado (lue, eu los 
círculos diplomáticos y  de !a prensa, circulaba con insistencia ci 
raiuor do que se había llegado a un acuerdo entre Grecia y  Bulgaria 
acerca de la cesión de Ghcoghéli, ele Doiran y  sobre otras cues­
tiones. M- Zaimis desmintió al punto ta! noticia y censuró la jn.auio- 
lira, que tenía por objeto comprometer a Grecia con la Enicule. 
Eu varias ocasiones po.steriormente, los diarios búlgaros y  los aiis- 
triacos han jiublicado noticias análogas, tratando de coini>roraeter 
a miembros del Gobierno real o representantes helenos en el c-xtran- 
jein, mediante la publicación de entrevistas completamente falsas, 
que se dicen concedidas por altas personalidades a sus correspon- 
saics. Los Gobiernos aliados liabían acabado, en cada una dc esas 
ocasiones, por convencerse de lo infundado de cstos rumore.s, que 
110 podían estar inspirados sino en malas voluntades. Espero quc 
csta vez pasará otro tanto cuando se h.ayan convencido de ias 
declaraciones que cl Gobierno Rea! ha liccho eu la Cámara, las cua­
les estáis encargado de notificar, en su nombre, al Ministro dc 
Negocios Extranjeros.

S o x u l o i ; d i s .

N .'’ LXÍI.

Telegrama de M . D. Caclamanos, Encargado de Negocios dc Grecia 
en París, a M, E, Shouhudis, Presidente del Consejo, Minisiro 
de A'egacios Extranjeros, Atenas.

P arís, 2.) de Mayo/6 dc Junio dc rgid.
Acabo dc tener -una larga com-ersacióit con ¡M. Briand, a quien 

lie eiilrcgatlo una Nota donde íornuiio la protesta prescrita por 
vuestro telegrama, exjioniendo nuestro punto de vísta sobre la 
interi'retación que damos a nuestra neutralidad benévola liacia la 
Entente. También expliqué de viva voz al Presidente del Consejo 
que una neutralidad, por benévola que sea para alguno, no puede, 
sin embargo, significar acción militar contra los adversarios de 61, 
jnics entonces dejaría de ser neutralidad. El Presidente del Consejo, 
dosjniés de haber leído atentamente la Nota que le entregué, enlabió 
lina cliscusión que puede ser resumida a s i;

La iiroclama del estado do sitio en Salónica fué resultado de l.i 
decisión (de Grecia) dc uo oponerse a la invasión de su tcrritori.. 
por ei ejército búlgaro, pues el ejército búlgaro es cl único qic 
está en Grecia, ya que los .alemanes no disponían do efectivos pai ¡ 
elio. E l General Sarrail, al proceder a tomar esta medida, lia noU 
ficado al General Moscliopotilos que la fiesta onomástica dc Pv 
Majestad podía ser celebrada como dc costumbre. I'ué este últinu 
quien difirió la ceremonia. Con respecto a la falta de notificación 
al Gobierno Real, éste iiabía sido ya notificado a menudo, y  cu 
todo caso Iti comunicación de M. Guiücmin liacia las veces d. 
advertencia.

M. Briand me ha repetido que tanto más sor¡irendentc era pai 
él ia actitud (le Grecia, ctianlo que cl Gobierno Real habia con fie 
cuencia declarado que había recibido garantías dc que los búlgam. 
no pcuctrariau en Grecia. Resiiccto a nuestra protesta foiinal de-, 
minticntUi <juc hubiera acuerdo previo entre Grecia y  las graud,-.. 
Potencias Centrales acerca de la ocujiación del fuerte de Rou)>c!, 
me dijo tomaba nota dc ello; agregando que •' si los búlgaros avai' 
zallan, el General Sarrail tomaría todas las medidas ulteriores qor 
le iiarccieren indicadas p.ira garantizar la seguridad dc las tropa» 
que él tiene a su mando." El Presidente dci Consejo no iiodia dcdi 
en qué consistinan esas medidas, pero en ningún caso podían ln- 
ejércitos aliados exponerse a peligros [palabras ilegibles) a cans,' 
(le la actitud pasiva de Grecia. Para el Sr. Briand [palabras ilegible! i 
el fin que los búlgai'os perseguían estaba manifiesto. Y a  poseían 
la Maccdoniti serbia, y  querían poseer también (palabras i¡egible.>i 
en Ui Macedonia griega, para sus ''combinaciones.’' en lo futuro 
Me aseguri) que de algún tiempo a esta liarle, valiéndose dc divcrst.» 
emisarios, han venido intentando entablar negociaciones con la.» 
potejici.as de ia Entente. Dueños de las entradas quo conducen .1 
Serrés, Drama, Cavaüa, pueden lograr su intento cu.mdo lo consi­
deren oportuno. Si por el momento no avtmzan cs porque su flan­
co se halla expuesto a ins ataques de los .aliados.

C .S C L A M A N O S .

'(i)V éase el dociimeato N." L X ; eu él están contenidas estas 
declaraciones.

N." T .X lll.

Telegrama dc M . i). Caclamanos, Encargado de. Negocios de Grccm 
en l ’aiis, a ilf. E.-Shouloiidis, PrcsTdcnlc del Consejo, Mintsti ¡ 
de Negocios Exhanjeros, Atenos.

P arís, 2.) dc Mayo/6 de Junio de igió.
L a fase gi’ave on (¡ue nuestras relaciones con la Entente han cu 

Irado, me obliga a resumir, lo más sucintamente posible, la sitúa 
ción tal como aquí la c-itimaii y  según se desprende de mis conver­
saciones, oficiales o nó. lo mismo que (enviaros) los artículos piibü 
cadus eu toda la prensa dc estos días, a fin de (¡ue V. E . posea todo» 
los elementos necesarios y  pueda explicarse ei sentimiento que 
reina en los círculos oficiales y  en la, opinión pública do Francia.

Hay que empozar por notar que la actitud de M. Briand se dehr 
a consideraciones de orden exterior no menos que interior. En efecto, 
cl Presidente dcl Consejo desde cl día dc la invasión dcl terriCoiio 
griego por las fuerzas alemano-búlgaras sin resistencia efectiva de 
nuestra p.artc; dada la convicción formada aquí, en consecuencia, 
de que existen acuerdos entre Grecia y  las Potencias Centrales, 
píircce i'icocupado por cl recuerdo de los engaños anteriores de lo» 
búlgaros, creyendo que podría exponerse también a dccepcioiKs 
análogas con nosotros. Con el fin de evitar, por tanto, que pudiera 
posteriormente decirse (¡ue se ha mostrado demasiado benévola 
con Grecia, recurre ahora a medidas riguvo.sas, do las cuales miitlu’ 
me temo que la proclama dol estado dc sitio en Salónica no s (m  
sino cl preludie. I-a frase "  si Ernesto Renán velara sobre la Acró­
polis, todo eso no habría ocurrido," proferida por cierto periodista, 
es harto característica, ¡nicsto que los órganos autorizados 110 hacen 
otra cosa que bordar .sobre cl mismo tema, que sólo ios alemaius 
saben mostrarse fuertes; que nada amedrenta a los oriéntale:, 
como la fuerza bruta.

I'hi ctiauio a la creencia dc (jue ¡a ocujiación dol fuerte de Roupel 
íué acordada entre Grecia y  los enemigos dc la Entente, me pcmiito 
informaros que no ha sido confirmada por el telegrama de la Agonci.i 
Exchauge, que me habíais encargado de desmentir simiiltáucaiiieiile 
con las protestas transmitidas direclameiUe de Atenas por I.l» 
Agencias y  public.ad.ás en la prensa iranccsa, sino ¡>or una inloi 
maciim'j.iubiieada en cl Neucsíe Nachrichtcn, de Munich, preten­
diendo que existía un acuerdo entre Grecia y  Bulgaria uo sola 
mente en cuanto a la iuvasiciu dcl lorriUirio griego, sino asimisn.i' 
respecto de las demás cuestiones litigiosas entre ambos paísc.-. 
M. de Margerie, en mieslra conversaeión dei otro (Ua(i), ahidi'-

(I)  Y é á s e  documente N.'' X L ' . ' I I I .
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i esta ¿fcttmacióB. La Agencia oficiosa Wic»cx AUgemeine Zotímg 
iu:aha de publicar ciertos datos qvo w a  tomados, ^qui cpma tati- 
firmactóa. Agregaré que el Gobiotqo francés, a»n cuando hasta 
cierto punto pensando ta l vez quo Grecia no. pojJíia oponots? por 
ia fuerza a una invasión de su territorio, por los búlgaros, se d.e eaerto 
luie esperaba, sm, embargo, que la evitaría por ro,e.<ilo§ diplomáticos, 
leiúendo en cuenta la emoción que. acto so.mejaMó cauaarra en 
tirocia Contrariado on aua esperanzas, s« cree autorizado para 
r.olecá- que eran de tal maneta importantes s  definid.Oftloa cpn.iieows 
ciue unían a Grecia con las Potencias Ceptraleq, gumni aunJaocupa- 
ción par el ejército, búlgaro de las regioqea.tle Macedoma. tan codi­
ciadas por Dulgaria, logran inquietarla- No hay que perder .de- vista 
quo nrodarcen .cierto efecto la?. int6tnp<san.GÍa,s .de una..pQKiftft-de 
la mensa italiana. La acusación, que .hace ésta dq que el nuevo 
empréstito del Banco Nacional no hubiera sido posible sino con 
el concurso de financieros gennano-amencanos, comienza aqur a 
ser m.iry ocpnentada, y  naturalmente no deja de acabar .de,excitar
la opinión pública francesa. 'X ■ Caclamanos..

i ' N . °  L X - I V . .

,1/ G P üssaroff; Mínislfo je  Bitlgartu en. A í«n as, a. Skoulptuiis,
,Presi4eiiie dei C onsejo, M in istro  dé Nicgoeiíis S x itM ip ros . . ■.

A jE t i i f i j z j 'd q  M a yo/ g 'd e  J u n io  de íg if i . 

Señor P residente d el  Consejo ;
Kn respuesta a la carta do V. E , de fecha 15 de Mayo ultimó, 

relativa a la ocupación del fuerte de Uoupcl, dc las alturas y- del 
puente do PaminHassar, así cama del pivente del Strouma; por 
las tropas, alemanas y  búlgaras, la  Légaóió» Real dc-Bulgaria, .en 
nombro de SU Gobierno, tiene el lionoi- de poner en conocimiento 
lie! Gobiorno' heleno que dichas operaciones militares han sido 
impuestas como medida de salvaguardia y  de-legftiina «ofensa 
consecutiva contra el ayanco considerabllf de las tropas de la E nlen íe  
oix territorio griego', en cl sector <[ue está eñ’frente de'las locaiicla<les 
mcucionadas. ávanco que-cvideniem'onte‘ debía seriteguid-o de un

"^El'^Gobierno Real dc Bulgaria declara qiic un peligro inmnieüte 
lo ¿ a  obligado a prócedcr así en las circunstancias actuales, y  que 
la medida adoptada' no. afectará en n.ada los derechos soberanos de
GrCcTa.' '  - . , , .

Servios aceptar. Señor Presidente del Consejo, las segundados de
lui más alta consideración-, '  ^ „G. P assaroff.

N.®LXV.

Nota de Servicio del Director General del AÍÍHÍsfetW Negocios 
Extranjeros.

A tenas, 7/20ds JUnio.áe 1916.
I.0.S documentos oficiales relativos a la reiidiciréi- do Roupel, pro­

cedentes dcl Gobierno búlgaro y  recibidos cn cl MipistcriOb 419 hacen 
mención a restitución alguna. Limitanse a declarar que dicha ocupa­
ción respetará todos Ips derechos soberanos d? Grecia. Pei'o copio el 
l'residcnte 'del Consejo me hn comunicado que tiene on su poder 
documentos on que Alemania y  Bulgaria- prometen restituir el 
inerte vo le había rogado, hace días, que loa enviase a los,expedientes 
oficiales respectivos, del lyliiiistcT¡o. E l Presidente me redundió 
diciendo que asi lo haría cn su oportunidad. Hoy he vuelto a recor- 
ilarle lo necesario que sería archivar esos piezas cuanto antes. -Io 
mismo quo registrar- ol aqta referente a ia ro p d i^ p  d̂ el, íp?rto do 
Roupel, acta que aún no ilega al servif-ío d«l Ministerm: d? puevo 
me prometió enviar los documentos en cuestión.

N.° hXY'ÍL

' Extracto del ■ Pegistro conjidenciaj. 4el A/n'ÚíáW- NígOfip.o 
Exlganjeros  ̂ d,uranti el qño, de iftió.

N.°
do

Orden.

Entrada. Fecha
de

registro.

Origen,
del

remitente-

Bepumep 
del documento 

recibido-
.Fecha. N.“ .

7242 9 Agosto 7 H 7- 9 Agosto Legación' 
de. 

Alerninia

Quq las tropas 
gerinaaq hol­
garas no en­
trarán cn las 
c iu d a d e s -d e  
ÍDrama, Serxés 
y  OavalJa fi)

N .°L X V III.

Cariadfl Cqnds 4e *  Aknrnrifi ei} Aiftigs.
■ fl M. Zairajs, Qdfisajo, MWW'M

fixlganjeros., . , ■
ATEítAS. i 5 /ift8i <4? í e j 6 -

SefioR P residente DEL Consejo

Refiriéndome a las comunicaciones que M- Caradja. en nombró 
vúéstr» ha leiúdo la amabilidad de trasmitirme el mart^prqhunp 
pasado tenga ol honor de poíiex en conocnnienlio d e V . B; que ia 
«tüacióri en el distrito de. Cavalla se ha luodifioad®. desde el 
mpítieptoi que las tropas- griegas enttegarqp’lps, P  bastías
eri c'viestión a fe® bútearos. 5 on tal mohyo, so !«, Píopgdijlq «ó 
úna parte y  ,í|qU,,qtra a. feijaintar in vsn jam .^ el flk?
había ^  tales- #¡09. , . .

Lo?húlga.t.qs ^ap establee.idp,sug posiqiqhfS qlrqijejiip; í?e. jajoui- 
dad i'm 'éiof 'diclio, en las, afueras de qUq. , .

■ ■ E l General Jekqff há procedido g. tprqar las. neposajjas, 
' 'cófl'cl Ep ,dé .ás^ura.i el'áyltuájfepiie^to Áe ja'jq^,a.9ión,, ?, la  va?
■ que el'’de ¡as" tropas griegas. ■■ , ,7 c.

'  Setalós Tccibir, Señor-Pfesidente, las segqrsdadqS de mi ipas ajta 
consideración'^ respeto.

N -'L X V I.

Carta dirigida por M . E. Skouloudis, aM . N. PoUlis. Director General 
del Aítíiisíerió de Negocios E.xtfañjeros.

A tenas, 8/21 dc Junio dc 1916.
Q u e r i d q  S e ñ o r  P p í - m s :

Adjunto os remito, para el Ministerio de Negocios Extranjeros, 
dos documentos fechados el 9/22 de Mayo próximo p.isado, el 
primero extendido por la Legación de Alemania en frtenas^ el segundo 
por la dc Bulgaria; también envío mis respuestas respectivas, (i) 
Como iiodvcis colegir, dichas LegacionoSj ep' los momentos dc re­
mitir estos documentos, les'habían dado el carácter de socrelos; pero 
luego, a instancias mías, S. E. el Señor Ministro dp Alemania me Ha 
hecho saber que, por ijistrucciimcs dc su Gobierno, quedaba supri­
mido tal requisito: que podíamos, pues, usarlos cuando se nos 
antoj.ase.

Soy con toda ponsideración y  respeto, de Vd., etc., etc.
E., SKOOLOUptS.

(1) Yeanse docum entos Nos. X L V III , X L I X , L  y  L l.

, ' • . .N-.“ LX I X - -

' 'informe del T()iienle-Cqro)iet dg '¡a .Ccndatm0 a df
■''M'ííitiímb 'de Negocios,, Extranjeros ,(DirecciÍn de Asantes 

Políticoo), en Atenas. - , • -
Salónica, z 8 de Agoslq/io 'déSep'liernUre de 1916. 

Tengo el honor dc informaros que debido a la invasión,de los 
iiiílgorQ? en Macedoaia-orfeatal y  de su Qqpp^ióp pqr.el,ios,:la« 
comunicaciones postalea.y.telegráfica? han qupd^ft latqrrpmpjdas. 
V por consiguiente, mi servicio, cortado desde^ día 5 de este mes.con
lasUirocoionesdePpltciacfeSerTpay de Brama, eiimanos del m ya^r,
ignora lo qpe pasa taiitpen estos lugares cqmq ea tqíja fe j^nsflipcion 
«fe dichás direcciqnes. lo cual .cayga gtftve ipQanvenjeaoia.pp spJq 
a los habitantes sino hastft a I?ts a.atOTi4adcs, piilifergs p «vjlea ..

Ayer, nada tyeruss., fes gendarmes v.oluptaAos.dC «f-cfese-Istcta 
coiidís (luaril, Chrysapliidca AppstcJ) y  Bfljadiss topPStqlj, de| 
Cuerpo de Policía dp Uramá, llegaron a w íi .<fesáaye_?, «fe pasqr por 
Caváuá y  Tliasos, y  comparccílcrcui ante m.l infPTaiaadqiu.e que loa 
búlgaros cometen fpdá suerte de excesos, q los ojqs de laq impo» 
tentes autoridades helenas, y  amjca dos,aproveci)aíi la ,oc,apió« de 
manifestar sus'hostiles tendencias ni sus inalinfefi db cnmiaMes. 
Las ofensas perpetrarlas por lo.s búlgaros paeden le s i^ y se  agt.

1 “ La noche del ó ai 7  de este mee ios habitantes turcos del 
distrito de Boxato, incitados por las trqpaa búlgaras que invadieron 
exta región, o impulsados por su odio hacia lodolo griego, se rebelaron
vatacaronaloshabitantesgriegcis.-alpropiaticmpoquealossoldadoB
do la columna volante capitaneada por el asistenta Lyhwis(Cons- 
tantinl Esto suscitó im encuentra en el cual perecieron dps turims 
V-vei,nUoohRÍuetwi arrestados; de éstoB, trece fuarunsacacosdn 
la prisión de Boxato a la fuerza por soldados bulgaros. Bor nuestro 
lado el Brigadier Dimitraciipaulos (Panayotis), porlenecientca la
colum na, r a s n l t ó  h e r id o  l ig e r a m e n t e  en  cá p ic . i z q q ie i d o .

2 s B el 8 al 9 dcl mismo mea los revoUósos turco* y  fe® cüj«ifa<f;f s 
búlgaros dieron muerte a siete gemla.nnes apostatjos eji Snrnitz, 
además dol jefe de punto. Yannáris-(Tryphon)., Bngadier de gen­
darmería.

(I) Kst? dWinneñ^d onfontradó en los Archivos del
Ministerio.
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3.® En !a localidad de Oxilar cuatro gendarmes, cuyos nombres 
no se saben, fueron muertos, a la  vez que onc¿e soldados,-im^saigcnto 
y  cl subteniente que los mandaba. . ‘ '

4.“ Ei gendarme Papas (Pimitri) y  su camarada Amaxopios 
(Ataiiasio), de la subdirección de policía de'-Parissabftn. quienes 
escoltaban el 10 del actual) cl tesoro del Estado,-desde Ivcramiti, 
fiieroíi atacados por soldados búlgaros; en la refriega, Papíis perdió 
l í  vida, y  Amaxopios cayó lirrido de gravedad on el omoplato, 
conui os expiiseyaenm i informe del día 12 dolos corrientes-''

.5:° J-os jjendarmes de la columna volante de Prosótsfini y  el 
ayudante Galis (Constantino), al mando de la columna,’ fueron 
íÉsarmados ,por primera, vez e insultados por soldados búlgaro.?: 
luego,, armados de'nuevo por la Direción de policía de l>rainá, 
volvieron a desarmarlos, y  después dc golpearlos se les dió la oixlcu de 
regresar a Drama. | i I '
aí ó.® .Eos, turcos  ̂del districtp de Moustratli, en cuanto comenzó 
ja iiíyasión búlgara y  se vieron armados, acometieron contra lós 
piiestpii_de. jtolicíi, cuyos gua -días iiabríaii sido muertos si no huyen 
a tiémpo. Los turcos penetraron euDoxátd) se entregaron al pillaje 
y--n" la”extéfmitR£Cli5rr'do'iüs"lVogares'griegos, ío'Cüal pfovócóAiñ 
encuentro con la gendarmería,-sq’rói-tjTirda-telatado'en el párraío 
I." dcl ¡iroscnte informe. , ; _■ y -

hallan detenidos en la cárcel- Los musulmanes indígenas saquearon,
- eñ un principió,' después de matar-gr«ii múnicró de hábitante» 
¡cristianos.' En 'qstos mómentós; c l ’iírdémpáróce reBlafaieCidó,'pero
loji pobladores de las'regiones ocupadas'sufren éaonnemente;a causa 

' dé la carertía de los viveros y l a  falts dé’pftui-'No'han ocurrido'sa- 
, quéós eñ Drama, péfo en Cavalla todas las casaí’lían sido forzadas,
- y  e n  b r e v e  sóráñ t r a n s p o r t a d o s  á  Sofía p o r  fren csp C C ia V lo s iñ t ie b li- .s  
• y . jr a e 'n e s t e r e s  d e 'm 'u c l l a s  d e  e l la s .  Los fcfiigiados dc l a  r e g i ó n  d e
Serrés' han 'sido ‘obligados a trasladai se a Drama, donde sufren 
cruelmente de hambre. Se han registrado hasta oasos de muerte poi 
iiíañición. En vísta dc la situación, m e'diogí desde luego al Scruu 
Presidente del Consejo para tomar las rhedidas ñéccsarias, y  teli-- 

(grafié a la I-cgación Kca! de Grecia en Berlín que pniccda de acuerdo.

{Coiiliníinrd.)
N a o u .m .

8,° Los ^end.armeg de todas las subdirMciones y  dé/íódós Jas", 
piriistós 'dE-fá /Dirección- de -Drama, Ifueroñ desarm aos Jos 'únós; 
y  goli>cados los otros, onviún lolaV-tluego. a-Jk'cSnafeñ u'n éstkclü 
iaincntiible. - t-
o 9.°- Tres gcndárrnes dé la siil>dÍTéGcióñJde la  .Policía dc.Pravi, que 
llcvabañí a .-Cíivállárrdos iturcos.racusados.ódc. ha'náidaje.'ac.'ví^oñ 
'atacados on)ej cámino'ípór'-solUad(is'búrgacos..Sc<ignora su suerte)
: ro.a-D'é Dríñna los b'úlgarüís.pidición a lás'au'toridadés'dé GávaUa) 
donde sé'’'nota ^gfan'‘es?áséz de 'víveres,’-’íim ' ehviafan'.'ciñcüéñia • 
carrMas'tpárajfargHrláyde'^prü'visrioñes.-- Só’ cnviaróñ-las ‘carrefas 
cspoltadaS'pqr tres.'géiidk'rmes y  tres s.oldqU.os. A' úno'deíós sóldádos-.

- . ” )■ - ? *,j^í;-ÁNGEL'^'DICSEÑ?iIASCA-M^^

1.-. .•L_a.s_-niyeticÍQiiesfdeljIlriiipipe>Eic}iiuin;sfcy..y .de, Mulilon liii 
,hécho‘(caeÍ'el.t«lo ilc 'pacilismo/cón tjuc se cubría’ cl aiitór'de 
nr.ucTrá,:' ' >• 'Í3 -- r 'rr- . d i  c-/ ¡ —;oí í

in
e la

:j ..\H'pslwíirsfcr-&fu;ellei 'Lonúrbb,)

— ^ ^ — /------ . :  — ' " ñ - f f j ú Tz—

l-A G IN A S  r R A N C E S A f f l ^ '*  - - ¡  P A G I N A« - - . .     ̂ í**
iin  quü consiste.la^fuerza su4>erior dc los aliados.—-r «
- "  Gh^dl'M'állheirr.

 ̂ . k . c-j . :
T r o o E S k i s .',a «.rí f

I'fg n n n a 'd c cu So/ia, a
Za/oíMljaf Mip'jsIp-ffpykcJóciós PAiranjerós/Alhiasi’ '

. í ■ í  ̂ ó-/ítí'<f'’ - DfC!é<Héré.ffc igió;
He sabido .ppr./úru) de'.nuestros funciona,rios'subalier'nos qpe C 

llegó de Serrés,'::^üe-son num.éroyos los'notables' deaqúélla  villa 
•,].uc. han siÜq/C^ndq.s- a la yárcél ¡q/ékpulsadós ;'„t'ambiéij, "sé)!lé 
patrullas bijlgara^uehancñtradoclcnoche'alps hogafrá y  róbádolOs. 
Los hahitantés sumen gran'cscasez ¿lcíj(i-ívcrés', no menos_qité de la 
manera en que búlgaros lós tratan ; ''además,'ño hay óficialés 
aléinanes que vigilen..la adniúiist.ración búlgara. Lós techos de' lós 
cuarteles y  de lá Ejcpelá de AgiiciiltUra' han 'sido levaiit’adós para 
ut lizarlos en la, construcción Ale trinch¿ra'sV;Se' dice qúe dé'sp.ué;i 
dejque se hubo déso'cupadó, porrázoñes mílitárcs, el dislrito BaVracli-' 
Djbumaya, soldadosíbúlgaíos saqucáron.-pür ordte'supérioí-, varia's 
ca$as y  transportaron su bolín no se sabe ¿donde. La part e alta‘de -

’ AÍeniania" y  los, noutrále.s: ' Lá palabra arránca^^ . ’
'  i :  C T . ' .  '  ‘  .  • 7
. , ,  La suscripción de los_ alumnvsj dc_las liscuela.? francesas - '  g
PÁGINAS I n g l e s a s ;  ' ‘  '

: o , , . j , v
. Discurso.pronunciadqpoi- el. Presijienlc de! Cornejo bií_- 

; • •• . ; tánico'jéñ.Édíñiburgü-y.... ... , , , , . . . . 1 5
Una priKcsión católica'por las calles de L o n d re s .'.J  j i

‘ IJKtinguidási>ersónáIida'lcs)inglesáícnlá'Afhéric.adclSirr . 22. jJX--.  .íj-í . - .7' c ,1.
iP Á ü iN A .s  E s p a ñ o l a s  y  L A T iN O .- A M B iu r A N A S j ..  ,

: lina carta’ iiiterc'shnte.'—  liicardo Sánchei - ' 21
f * * «A >  ̂ ' • 'V i *•* *-4..^ <> b .  V* I 1 *

■ Kn la' República del Uruguay ‘ , ' y . '  • '15
l ’ Á G itíA b  B e l g a s ; __________________    •;

2Ó 
2H-2.J

L,a obra .clel Gobiei-no belga [conlinuáción)
L a  G u e r r a  y  l a  C a r i c A'í ü r a  . . .  . .
• • .r ,- .•'ú»sv ,'t . . - .
P Á G IN A S  D E  L O S  . B a l c a n e s -: _ . . . . . .

. El,T.ibro Blanco Griego, 1913-1917 (coiilúiiindón) .V'

{.obernadqr militar, . Taheíl,' ha revocado 'el nombramiento del 
alciilde griego, lo.m ism o.que el Consejo'Municipal' tódo entero, 
nombrando a continuación uñ niíc-vp Consejo'compuesto de lurcjjs. 
Por último, hasta lós alcaldes de los ¡lueblos han sido cambiados |)or 
turcos y  búlgaros. En algunas locáíidadcs las iglesias y  las escuelas 
lia» sido ocupadas ; y  se liá empezado .yá á ehséñáf en las escuelas 
la lengua búlgara. Abundan los raptos y, las requisiciones .forzosa? 
efectuadas sin reintegración ; dicese que el pueblo dc Ñea-Miciia ha 
sido completamtente.destruido y  muertos los habitantes. Varios de 
luiestros compatriotas de Drama y  de CávaÚa (palabi ás ilegibles) se
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